
EL MAESTRO JUAN 
SOSPECHOSO DE HEREJIA 

P O R  

Si entre un Argos y un ciego caben muchos pares de gafas, 
entre un místico y un Rasputín caben muchos pares de alumbrados. 

San Juan de la Cruz se santifica por la gracia, que potencia 
las virtudes teologales y, por singular merced divina, los dones 
del Espíritu Santo, hasta la experiencia de la unión mística o 
matrimonio espiritual". Rasputin pretende la "santificación por 
el pecado", la muerte de la carne por saturación. San Juan de la 
Cruz se encumb,ra por la noche oscura del alma, por la negación 
de todo placer pecaminoso o simplemente terrenal. Rasputín, 
santón de los klysti, se hunde en la humillación de la carne por 
la embriaguez de los sentidos. Si el uno invoca al Señor para 
sumergirse en El, Grigori Efimovitch invoca a San Simeón para 
sumergirse en el cieno. Y entre aquella cima y este socavón, los 
millares de místicos, verdaderos o al menos ingenuos, y los far- 
santes vividores. Dos personajes, dos símbolos, sin otro paren- 
tesco, geográfico ni religioso, que su rudo contraste. P entre uno 

1 Wisticos y teólogos interpretan aquel "cierto toque que se hace del 
alma en la d~wnidad", no como vision directa de DLOS, sino como especial 
percepcwh de l a  presencia divina mediante los dones de Bablduría y de 
Iut&geuc:u, arup,r= & !a F e  y & !a Cwri&:! Tilr,6nrz Ycyce E.uz.+ 

temblwmo y Mistzca, en "Rw. Espafíola de Teología", X (19501, pág 98 y 
siguientes 
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y otro, el hacendoso enjambre de santos y la "manada de beatas", 
que diría el inquisidor de Baeza. 

¿Y el Maestro Juan de Villalpando? 

A 14 de enero de 1622 era arrestado y aherrojado en las cár- 
celes de la Inquisición de Sevilla2. Por aquel entonces estaba 
adscrito a una de las parroquias de la capital bética, aunque no 
con tanto rigor que le estorbara celebrar su misa a capricho de 
la Madre Catalina, su ninfa egeria, ni lanzarse como misionero 
por pueblos y ciudades -debió de ser un excelente predicador S-, 

ni gobernar, como principal cabeza, a los epígonos del iluminismo 
hispano. Aunque afincado en Sevilla, no era Villalpando ni sevi- 
llano, ni andaluz, ni siquiera peninsular. Procedía de Garachico, 
en la isla de Tenerife', y "en su mocedad fue frayle carmelita 
descalzo". Por donde sospecho que los superiores de la Orden 
camelitana lo trasladaron desde su convento de Santa Cruz al 
de Sevilla, quizá como medida disciplinar. Tampoco en este claus- 
tro pudo hallar acomodo y decidió mudarlo por la clerecía secular. 

;Cuál fue su drama? No hay más indicios que los del proceso 
inquisitorial, que nada le favorecen, y aquel "Señor vicario, no 
consienta subir lobos a este púlpito" j, con que expresaba su 
resentimiento contra las Ordenes religiosas. 

2 Archivo Nistórico Nacional (AHN ) , Inquisición, leg. 2962 : ReZacwn 
de los presos en las cárceles znquzsztoruzles de SevZlh, 20 de marzo de 1624, 

núm. 78 

3 AHN, Inquis, leg 3716-13. Sevilla ReZaczÓn de las Test%f%caciones 
y Declaraczones contra Juan de  VzZlaZpa?zdo. Ano 1623 & 8, nSQ 3 y 6 

4 AHN, Inquis, leg. 2964 Relac%Ón deZ auto que fue hecho en 
Pabb de SeznZla) segundo domzngo de Quaresma, 6 fols mss 

s Intentaba prevenir a los párrocos contra los predicadores de las Or- 
denes relig ' iosas-m, Inquis, leg 2962: Memorw de la secta de alum- 
brados y sus doctrznas y delietos y de la complbdad que en ella se ha 
d e s c u ~ t o S e  remitió dicho informe al Inquisidor General en 162,5, según 
carta adjunta Lo publicó el P Llorca en "Estudios Eclesiásticos", X i  (1932), 
págs 268-284 y 401-413, con vanas púdicas omisiones y algunos errores de 
lectura, v gr . "hereges Cathafuges", en lugar de "Cathafrrgios"; "paseaba" 
y "bascando", en vez de "baehaua" y "baheando", prueba evldente de que 
no entendió m el verbo m el pasaje 
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LA SECTA DE LOS ALUMBRADOS 

Si filológicamente "alumbrados" procede de aquellos "alumi- 
nadas" que burlescamente describía el Dr. Villalobos (año 1498), 
en hecho de verdad calificábase de dumbradm, en los albores del 
siglo XVI, a las personas que vivían intensamente su fe religiosa. 
"Aquel despertar místico, promovido por la reforma claustral de 
Cisneros, constituye un fenómeno religioso español, independien- 
te, autóctono, una reforma nacional, que merece todas nuestras 
simpatías y plácemes" 6. 

Se comentaron entonces, en delicioso idioma romance, las expe- 
riencias de San Bernardo y de San Buenaventura, las Colaciones 
de Casiano, las especulaciones platónico-místicas de Hugo y de 
Ricardo de San Víctor, el místico abandono de Enrique Suso, de 
Herp y de Ruysbroeck o Rusbroquio. En el Tercer Abecedarw de 
Fray Francisco de Osuna y en la Subida del monte Sien de Fray 
Bernardino de Laredo halló Santa Teresa maestros para su ora- 
ción de recogimiento y guía del "no pensar en nada" para su 
oración de contemplación ?. De donde ella supo libar la miel, otros 
destilarán ponzoña, por su ineptitud o por su malicia. El mismo 
año que se publicaba aquella otra joya de la mística española, 
El arte de servir a Dios, compuesto por Fray Alonso de Madrid, 
el de 1521, tenía que intervenir la Inquisición contra un primer 
desviacionista: contra Francisca Hernández, beata a la que el 
Inquisidor General, cardenal Adriano de Utrech, impone suave 
penitencia, que debió de servirle de estímulo, porque hubo luego 
--- - 

6 P FSd6le de Ros: Le Pera' Fravqozs d'0suna París, Inst Catholique, 
1936, p%g. 78-M. Menéndez; Pelayo, por su parte, dejó consignado que la 
pzzerw qce siren2 el mmhre de akmbrados es cuando Fray Antonio 
de Pastrana notifica a Cisneros que un franciscano de Ocaña, "alumbrado 
con las tinieblas de Satanás", intentaba emular a Oseas en l a  procreacih 
de nuevos reformadores. M Pelayo. Heterodoxos EspaBoZes, C. S. 1 C,  San- 
tander, 1947, t N, pág. 216. 

7 1% el P Fidel de Ros presenta a F r  Francisco de Osuna como '*'Un 
mnqfrn de Salote ní_6r&se", ammla z Fr. Bemarrlino de Laredo cnmo "TJn ...-...A " 
inspirateur de Sainte T3i6r6se" -P Fidel de Ros. Le Prkre Bernardzno de 
Laredo París, 1948, 368 págs 



de entrar en las cárceles inquisitoriales y sufrir condena en el 
proceso de ToIedo de los años 1529-1532; esta condena alcanzó a 
otros "alumbrados", como el rijoso Medrano y los crédulos Fran- 
cisco Ortiz, Diego de Villarreal, Bernardino de Tovas y varios 
frailes franciscos de Clfuentes, La Saceda y Escalona s. 

Con el año de 1532 pareció cerrarse un período importante de1 
iluminismo: el de la complicidad, por exceso de buena fe, de hom- 
bres cultos y genuinamente virtuosos, un tanto desorbitados por 
el soplo potente del reformador Cisneros. Las comunidades fran- 
ciscanas de Pastrana, Gfuentes, La Saceda y Escalona habían 
llegado a extremar de tal suerte las doctrinas místicas recién 
estrenadas (viejas en latín, nuevas en romance), que pisaron la 
frontera de la herejía $, o la de la estupidez paranoica, como el :. 
buen P. Olmillos. Cometieron el doble error de confundir la pasi- 
vidad total o dejamiento con el privilegio divino del abandono mís- 
tico, en que la actividad intelectual y volitiva es suprema, y el de E 

E 
confiar al querer humano lo que es singular merced del cielo. Y 

2 
los desaprensivos, como Pedro Ruiz de Alcaraz, y las vanidosillas, - 
como María Cazalla y como Isabel de la Cruz, llegaron a tales E 
visiones y a tan absoluto nirvana, que ni los lirios del campo, ?j 
que cumplen al fin su ley vegetal: ni obras buenas ni malas, ni B 

E 
mandamientos, ni penitencias, ni ayunos, ni jerarquías civiles ni 
eclesiásticas, porque el Espíritu Santo las guiaba, ni oración vocal E 
ni liturgía, sino total dejamiento en espera pasiva dc la lumbre 

- 

divina. a 

2 

n - n 

8 Eduardo Boemer: Frumtska Hernández und Fras Frawzmko Ortzx 
n 

Leipzig, 1865, un vol de 310 págs-Contra la tesis de Bomer, que intenta 2 
presentar a ambos alumbrados como corifeos de la "santa reforman protes- 
tante en España, escribió una bien razonada impugnacih B Llorca er, "Es- 
tudios mlesiásticos". XII (19331, págs 383-404. - Acerca de la buena fe 
con que procedieron los franciscanos de Guadalajara, Toledo y Vdladohd, 
P Fidele de Ros Le PGre Fra?z&ozs d'Osuna, págs 82-90. Un estudio reciente 
que no hemos podido examinar Angela Selke El Santo Oficio de la Inquz- 
siczón Proceso d e  Fr Francssco Ortzx (1569-1532) Ed Guadarrama Ma- 
drid (19681, 402 págs 

9 "Nous n'avons rencontré aucun Franciscain hérétrque, zZZumz& au 
sens plein du mot, c'est $. dire, unissant la révolte contre 1'Eghse des errcurs 
doctrinales prouvées" F Ros, op c i t ,  pág 88 
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No era muy cuerdo que los hombres se metiesen fralles. Y "los 
casados, estando en el estado de matrimonio, estaban más unidos 
a Dios que si estuviesen en oración". 

Algunos de aquellos "alumbrados", con ínfulas de teólogos, 
llegaron a afirmar la encarnación misma del Padre y negaron la 
existencia del infierno lo. 

No hay un cuerpo de doctrina sistematizado; pero, soslayadas 
ciertas proposiciones inconexas, que derivaron de una absurda 
hermenéutica del Evangelio, no falta cierta lógica precisión aco- 
modaticia a la que conformar una actitud social y religiosa. E l  
"alumbrado" que, por su experiencia unitkva, llegaba a valorar 
sus propios sentimientos no como don de Dios, sino como presen- 
cia de DIOS mismo 11, era impecable e ingobernable, puesto que 
Dios mismo le gobernaba. 

Aquellas aberraciones, brotadas de un movimiento espiritual 
sano en sus principios, pero un tanto impreciso en sus términos, 
pusieron en ascuas a los inquisidores, que comenzaron a ver ore- 

10 Del Edicto inquisitonal de 1525 contra los alumbrados de Toledo lom6 
el cronista Alonso de Santa Cruz la suma de errores que M Pelayo cita y 
comenta en Heterodoaos, IV, C S. 1. C., Santander, 1947, pág. 216 y SS 

Estos comentanos recib~eron amplio complemento con los estudios de 
Manuel Serrano y Sanz FrancNca Herndndex y el bachizbr Antonw &'e- 
drano, 1519-1532, en "B. ,R A. M", 41 (1902), pág. 105 y SS ; ídem. Pedio 
Ruw de Alcarax, en "R A. B. M ", V m  (1903), págs 1-16 y 126-139 

Bernardmo Llorca. La Imquzszczón espa60la y los alumbraáos (1509-1667). 
"Est Ecl ", Madnd, 1936-Beltrán de Heredia- EZ Edwto contra Zos alum- 
brados de ToZedo (23 de septzembre de 1525), en "Rev Eisp. Teología", X 
(1850), págs 105-130. n'anscribe íntegro documento tan importante, del que 
afirma 123) fundarse principalmente en el proceso de P Ruiz de 
Alcaraz. 

Trabajos )que no hemos podido consultar antes de la redacción de nuestro 
íXrfi3tZrio s a r e  ViI';?!a!l;~iido y gue es<;mamos ~ ü y  intei'esa~tes- IIorzc:~ 
Otero E n  torno a los aZumbrados de Toledo, en "Salmaticensis", 11 (1955), 
págs 614-654; Román de la Inmaculada, O C D.. El fetzówzeizo de los alum- 
brados y su znterIrretacvón, en "Ephemendes Carmeliticae", M (1958), pá- 
g n a s  49-80 Su posterior lectura nada nos obligó a rectxñcar 

11 Proposición 32 del Edicto Al declarar aquella autoridad de San Juan, 
Mninr, o*+ T i o o i -  r.nrrc7o mnc.+ i rn  nnnnlir-6 min l n ~  < ~ ~ l i ~ m k r a i l n c . ~ ~  nnwFnntrio nrror. 
"'"W' ""0 Y"- "".W" ,"Y"",") U V I L V I U J "  YUb A",, C * I s A I I L U I L V U " U  p L l Y Z I U L . V U  C I W I i A  

impecables, porque DIOS era su propio corazón -AHN., Inquis, lib 1299, 
fols 551-556 -Id , leg 3716-14. 
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jas de lobo hasta en los más inocentes corderos. Ni la Guia d e  
pecadores de Fray Luis de Granada, engatusado por las visiones 
de Sor María de la Visitación, ni los Ejercicws de San Ignacio, 
ni la propia Vida de Santa Teresa de Jesús, se hurtaron a sus 
pesquisas; hasta el Audi, f f ia ,  del discretísimo Beato Juan de 
Avila, que sentía escrúpulos pastorales aun del Tercer Abecedario 
de 0suna12, fue delatado como "pilar grande" de la secta de los 
"alumbrados" 13. 

Sobre el enojoso proceso de Carranza, por sus presuntos ribetes 
luteranos e iluministas, y sobre su duelo con Melchor Cano, abun- 
dan los estudios, desde los que le dedicaron Fermín Caballero y 
Menéndez y Pelayo, hasta los que actualmente viene publicando 
1. Tellechea Idígoras, que parecen definitivos 14. 

La sensibilidad de los guardianes celosos de la fe se iba agu- 
dizando por días. Los "alumbrados", María de Cazalla y Luis de 
Beteta, parecían contaminados de la nueva herejía protestante. 
Monjas y beatas (Isabel de la Cruz, Magdalena de Córdoba, Visi- 
tación de Lisboa) acreditaban con sus visiones, éxtasis y mila- 
gros, aquella secta de trastornados y de maliciosos. Humeantes 
aún las hogueras de Valladolid y Sevilla, tornaba a encenderse 
nuevo foco de "alumbrados" en Llerena (Badajod. iQué mucho 
que celantes como Melchor Cano, Alonso de la Fuente, Domingo 
Farfán, mostrasen a veces una suspicacia hiperestésica ? Melchor 
Cano parece cebarse en el Catecismo de Carranza y en el Lzbro 

12 "La tercera parte (del Aóecedarzo) no la dejen leer comúnmente, que 
les hará mal, que va por vía de quitar todo pensamiento y esto no conviene 
a todos" EpzstoZarzo, BAC, t 89 Madrid, 1952, pág. 265 El Beato Juan de 
Ania pasó tres o cuatro días en la caree1 inquisitorial de Sevilla, para SU 

mayor exaltac16n popular y divina. 
13 Beltrán de Heredia. Los alumbrados de la dtóceszs de Jaén, en "Rev. 

Esp. Teología", IX (l949), págs 171-172 
14 Si gran renombre alcanzó el proceso de Carranza, no menor va con- 

quistando su historiador, Tellechea Idigoras, que ha enriquecido vahosamente, 
con sus treinta estudios monográficos, drversas revistas, como "Hispania 
Sacra", el "B R A. H.", "Anthologica h n u a " ,  etc , y que está publicando en 
la Academia de la Historia todo el voluminoso proceso entreverado con sus 
comentarios inapreciables E1 Srltrmo publicado corresponde al t XI del pro- 
ceso y al  vol XXII del "Archivo Documental Español", Madrid, 1966. 
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de la Oración y Neditación de Fray Luis de Granada; Alonso de 
la Fuente culpa a 10s fervorosos obispos de Badajoz, Cristóbal de 
Rojas y Beato Juan de Ribera, por la pujanza del iluminismo en 
tierras extremeñas l í ;  y el otro calificador, Domingo Farfán, de- 
nuncia hasta 50 proposrciones de "alumbrados" en la Noche oscura 
de San Juan de la Cruz, pese a las enmiendas, mutilacioces y apeos 
que, por salvarla de sospechas, se permitieron los religiosos de 
SU Orden lG. 

Por los mismos años que en Llerena, esto es, entre 1570 y 1580, 
se denunciaron en @órdoba y en Jaén pujantes brotes de ilumi- 
nismo, análogos a aquéllos en sus avances empíricos, ya que no 
en los especulativos, y hasta en sus principios inmediatos. Si en 
Llerena se acusó al Beato Juan de Ribera por sus empeños refor- 
mi s t a~ ,  en Jaén y en Córdoba se colgaba el sambenito al Beato 
Juan de Avila. "Y permitió el Señor -escribe el referente 17- 

que viviese en el mundo con honra y muriese sin recibir correccion 
de sus errores." La rectitud de proceder del Beato Avila es  incues- 
tionable. Pero una vez muerto, algunos de sus discípulos, prefe- 
rentemente los de familia de conversos, prevalidos de la autoridad 
y prestigio del maestro, no cuidaron de guardar las precauciones 
que él les había recomendado y aún llegaron a torcer el giro de la 
reforma por él iniciada -anota el P. Heredia. 

Judíos conversos en Jaén y Córdoba; moriscos conversos en 
- 

15 "En este tiempo habían crecido los alumbrados y traían los otros 
opresos JT debajo de los (pies y los mandaban y regían, favoreciéndoles los 
obispos, particularmente don Cr~stó~bal de Rojas, que fue el primero, y don 
Juan de Ribera, obispos que fueron de Badajoz" Memorzal de Fray Alonso 
de la  Fuente al Consejo de La Inquisición (años 1570-1575), "RABM", t 11 
(1904), pág 189, y t XII (1905), págs 4851-462 

16 AHN, Inquis, leg 2963 MemorzaZ @A orden a la buena dtrecctóu de 
las causas de íos ~Zurnbrados de S1euzZla y su buen despacho, pkrrafo 22, fir- 
mado por Fray Domingo Farfán el 4 de mayo de 1626 Una acerada y cer- 
tera crítica de las ediciones de las Obras de San Juan de la Cruz en 1618, 
1619 y 1630 nos dejó el P. Gerardo de San Juan en su Introdwczón a las 
Obras deZ mistzco Doctor Sam Juan de la Cruz , Toledo, 1912, t 1, págs L-LV 

17 Sospecha el P Beltrfm de Heredia que se t ra ta  del dominico F La 
Fuente, ''R E. T.", IX (19491, (pág. 171; iaíd, p&gs 174, 190, etc , influjo 
decisivo de los conversos. Sobre la acción represiva del P La  Fuente, 
cfr Fidel de Ros: Le Frere Bernardzn de Laredo, págs 318-321 



Extremadura, en Andalucía y en Castilla, con sed inexhausta de 
fenómenos anormales y ansia incontenible de exhibicionismo mi- 
lagrero, al modo de los santones afrxanos de los siglos preceden- 
tes ''. Se prodigaron las revelzciones entre las beatas de U ~ e d a  
y Baeza, en medio de obsesiones demoniacas y de fervores mar- 
tiriales por la próxima venida del Ant~cristo lg. 

Estas preocupaciones lo fueron menos entre los '%alumbrados" 
de Toledo, y sin resonancia entre! los de Sevilla. Pero Iue en cam- 
bio algo peculiar, entre los de Andalucía y Extremadura, la exa- 
cerbación y paroxismo de sus consecuencias, heréticas y oportu- 
nistas: ponderan tanto la oración mental que la juzgan medio úni- 
co y necesario para salvarse, y menosprecian la oración vocal, 
especialmente el rezo del rosario, y todo medro externo de devo- 
c i h ,  como sermones, lectura de libros y cualquier imagen sagrada 
(crucifijos, representaciones plásticas de la Virgen y los santos). 

Los ~lrdmes, temhl~res, d ~ ~ a j m r ,  angustiar que piredan sobre- 
venirles durante la oración, son indicio del amor de Dios y de su 
estado de gracia, y obra del Espíritu Santo. 

Aconsejar, los clérigos a las doncellas que renunmen al ma- 
trimonio, porque difícilmente pueden salvarse los casados; y que 
no se hagan monjas, porque las siervas de Dios han de resplan- 
decer en el siglo y no en el claustro. Que se hagan beatas, con voto 
de castidad y con especial voto o promesa de obediencia a su  con- 
fesor y no a otros; que se quiten las galas y chapines, vistan saya 
parda ceñida con un cordón, traigan manto sin cintas y anden 
desaliñadas y mal tocadas. P que desobedezcan a sus padres y 
prelados si les impiden la oración mental y de recogimiento. 

Error, con sabor luterano, es la renuncia. de los perfectos a toda 
obra virtuosa, por superflua y baldía; y pretensión, con un dejo 
de panteísmo, la de "que se puede ver y se vee en esta vida la 
esenon divina y los misterios de la Trinidad, cuando llegan a cier- 
to  punto de perfección" l9 "'". 

1s Asín Palacios. El Islam Crzstzanzxado Madrid, 1931, págs 210 y 273 
39 Beltrán de HeredIa- Los alumbrados de la dzóceszs de Jaén, en "R 

E. T ", IX ,(1949), passzm, especialmente págs 190 y 199 
- L J ~ i s  n -' ---- -'----.. DI..+.-- f3ns 37n\ hañí Pnc~ñsiñn qye alma 

EA ucupla~;i&,v r i w c i l i w  , , ..CVUAa 
podía, en la cumbre de su perfección, llegar a ver la esencia eivina, direc- 
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Comulgan a sus beatas con hostias grandes, para que reciban 
más gracia y más gusto, y las obligan a reiterar sus confesiones, 
cuando las hicieron con otros, especialmente con frailes confeso- 
res, y a que declaren cuanto ocurrió en ellas, singularmente si no- 
taron alguna insinuación extraña 

Todas estas proposiciones suponen un notable avance hetero- 
doxo respecto del desviacionismo iluminista de principios de siglo. 

¿Cómo se explica esta aberración espiritualista? Ganivet, en 
frase absurda por confusa, escribió en su Idearium español: "El 
misticismo fue como una santificación de la sensualidad africa- 
na,, 21 . Acertara mejor si escribiera "el antimisticismo". Ya que 

no sensualidad africana, por lo menos espiritualismo de los 
xadlalies hispanomusulmanes creyó poder sorprender Asín Pala- 
cios en los "alumbrados" de Castilla y de Andalucía. E n  cambio, 
Beltrán de Heredia y Fidel de Ros consideran aquella eclosión anti- 
espiritualista como superfetación monstruosa del fecundo renacer 
místico de la España del siglo xvr, por obra de clérigos ingenuos 
o malandrines, de beatas exhibicionistas y de conversos antirritua- 
listas 22. Sentencia Marañón, no muy acertadamente, que la secta 
adquirió poderoso auge a favor de la corrupción de costumbres 

tamente en esta vlda P. Pourrat: La Spwztualzté Chrétzenne I I I ,  Les T e m p s  
Modernes, pnmera parte. París, 1947, pág. 130 Su enjudioso estudio sobre 
la Mística y la Antimística en la España del Siglo de Oro, desde la pá- 
gina 128 a la  343 

20 Los "alumbrados", en su afán por desacreditar a las Ordenes reli- 
giosas, &premiaban a las beatas para que delatasen a sus confesores, princi- 
palmente a los frailes no incorporados a su secta, cuando notaran algún inten- 
to de solicitación. Y esto, bien antes de que Gregorio XV publicara la bula 
"Un~versi generis" (30 de agosto de 1622), en que se impone esa obligación 
al penitente. Arguyen los calicfxadores del Santo Oficio que se explica esa 
saña de los "alumbrados" porque fueron precisamente los religiosos (domi- 
nicos) sus más temibles sabuesos. 

21 Angel Ganivet Obras Completa8 Idearzum EsPafiol Madrld, Agui- 
lar, t. 1; pág. 99 

22 Beltrán de Heredia: Edzcto contra los aluzc?nbrados de  Toledo. "R  E 
T.", X (19601, pág 105 
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del siglo xvrr. Menos mal que páginas adelante pone alguna en- 
mienda con lo de "el pueblo sano bajo la costra" ". 

Los inquisidores, al calificar las proposiciones de los "alum- 
brados" de Sevilla, cuando no las designan por simplemente heré- 
ticas, errbneas o escandalosas, las adjudicarán a los begardos y 
beguinos 24 y a los masilianos 'j y tal cual vez notarán sabor lute- 
rano o calvinista. 

E1 influjo erasmista que señalaron Bataillon y Longhurst OG 
parece desmentido -aunque sea innegable- por uno de los ,gran- 
des admiradores de Erasmo, el canónigo de Toledo Juan de Ver- 
gara, cuando pinta ante el tribunal, que le juzga por "alumbrado", 
el rudo contraste entre su porte, su vida social, su mentalidad y 
su formación humanista, con la conducta, ignorancia y catadura 
de los llamados "alumbrados" ';. 

23 Gregorio Marañón EZ Comfe-Duque de Olzvares. Madrid, Espasa-Calpe 
(1936), pág 197 -No creo que la mejor fuente de información sobre la moril 
de un pueblo hayan de ser los gacetilleros de la Corte 

24 ;NO hay autor que trate de los "alumbradosw y olvide tales aprecia- 
ciones Como obra clásica sobre la pervivencia de aquella secta de begardos, 
de ongen flamenco-alemán, en el mediodía de Francia y en la  región cata- 
lano-aragonesa, Pedro Pou Martí Vzszonarzos, beguznos y f~atzcelos ca-  
talanes. Vich, 1930 Es una recopilación de los estudios que vino publicando 
en  estudios Franciscanos" 

25 Herejes masilianos o marselleses son semipelagianos del monasterio 
de Lerins y de San Víctor, fundado en el siglo v por Juan Casiano, cuyas 
CoZlatwnes tanto inñuyeron en los escritores místicos del siglo XVI español 

26 Marcel Bataillon. Erasmo y España Esfudzos sobre la historza espi- 
rztuaZ del siglo XVI Trad de Antonio Alatorre México-Buenos Aires, 1950, 
2 vols de LXXXVIII + 503 y 545 págs.-Eugemo Asenslo le h a  dedicado 
enjundioso comentario en "Rev. Esp Filología", t 36 (1952), págs 30-99, y 
atribuye declsivo influjo a Eximems, Arnaldo de Vilanova, a los "espiritua- 
les" con Joaquín de Fiore, sin olvidar a los franciscanos y judíos del siglo XVI 

J E Longhurs Alumbrados, e?asmzstas y luteranos en eZ proceso de Juan 
de Vergara "Cuad de Historia de España", Buenos Aires, 27 (1948), pági- 
nas 99-163 Los alumbrados -concluye Longhurst-- son independientes del 
luteranismo y tienen contactos con el erasmismo 

27 RABM., VI (1902), pág 467, Defensa de Juan de Vergara en 29 de 
enero de 1534- "Considerada mi condición, conversación e forma de v ~ d a  no 
habria en el mundo persona que en mí pueda haber notado conformidad nin- 
guna con el trato y manera de alumbrados, en obras ni palabras, en el tra- 
tamiento de mi persona m en mis compañías ni exercicios ". 

452 ANUARIO DE ESTUDIOS A T L A N T I C O S  



Escribió en 1537 el autor (franciscano) de las Excelencias de 
la fee: "Si algunos peligros de errores han nascido en este reyno, 
como los "dexados" y "alumbrados" y "beatos", han seydo con 
desseo de ferviente fee y deuoción" 2s. Y esa es toda la compli- 
cidad que puede achacarse a aquellos franciscanos y jesuitas tan 
embebidos del neoplatonismo que rezuman el Seudoareopagita, 
los monjes lerinenses desde las Colaciones de Casiano, los misti- 
cos alemanes, Gerson y la corriente bonaventuriana 2", de cuya 
ortodoxia ellos nunca declinaron y cuya doctrina tan buen magis- 
terio ejerció en Santa Teresa de Jesús. Un franciscano, Fray Juan 
de los Angeles, filósofo del amor divino, y un jesuíta, el P. Bal- 
tasar Alvarez, maestro de la oración mental, serán los ~ á s  donosos 
impugnadores del iluminismo 30. 

Que en Sevilla -Babzlonia castellana y Cairo español, que 
escribiera Vélez de Guevara si- arraigó la secta de los "alum- 
brados", es cosa probada. Csipriano de Valera describió en tono 
burlesco el recato con que muchas honestas matronas se fueron 
presentando a los inquisidores para delatarse y delatar, y la 

28 Según c ~ t a  de E. Asensio en "R E F.", 36 (1952), pág ?O 
29 Basta ojear las obras de Fray Alonso de Madrid, Fray Francisco de 

Qsuna, Fray Bernardmo de Laredo y del dominico Fray Luis de Granada para 
convencerse de ello Autor que parece favorito de Fray Bernardino de Laredo 
es Enriique Herp, franciscano flamenco, educado en Colonia, del siglo m, al  
cual cita, v g r ,  en capítulos 9, 11, 12, 15, 21, 27, 28 de la Subidu del Nonte 
Sión. El P viatador, Diego de Avellaneda, prohbió en 1577 a los ~esuitas 
leer las obras de Enrique Herp, P. Pourrat La Spirztualité Chrdtienne, 111-1, 
pág 179 -&a devoción de Fray Luis de Granada por E Henp, en "Archivo 
Ibero-Americano", 7 (1947), pags 159-i65, por ei P FWei de Ros 

30 Fray Juan de los Angeles. MulzzcaZ de %?da perfecta, escrito en 1602 
y puMicado en 1608, especialmente capítulos IV y VE-Vzda de fray Rol- 
tasar AZvarex, por el P Luis de la Puente Madrid, 1625, especialmente ca- 
pítulo 33. 

31 Luis Vélez de Guevara- Más Pesa el rey que la sangre. Jornada 1, 
escena 1-iúótese que Cwro signiíicaba tanto una capitai como un capítai, 
más o menos gravoso, segíún la categoría de la moza de partido que lo 
exigiera. 



mohina y descaecimiento que invadió a los padres de confesión 
-clérigos y frailes- por la temible visita de cualquier familiar 
del Santo Oficio. Y esto sucedía en 1563, cuando el primer edicto 
de gracia 32. 

Por los años de 1612-1614 debió de proceder dicho Tribunal 
a una primera redada, puesto que por entonces dio con sus vi- 
siones en la cárcel del castillo de Triana la gran sibila de la secta 
sevillana, la Madre Catalina de Jesús 33, que, para mala perra de 
los inquisidores, se vio en el cielo sobre un trono más alto que e! 
de Santa Teresa 34. Pero los inquisidores, celosos de tales ventu- 
ras, volvieron a jugarle una mala partida al encarcelarla de nuevo 
el 19 de noviembre de 1622 3í. Y con ella, hasta el 20 de marzo 
de 1624, no menos de otros 144 juzgados culpables: 70 por judai- 
zantes, algunos por bígamos o por detractores y el resto por 
"alumbrados". Clérigos muchos de estos últimos. 

LOS procesos, según declararon sus calificadores, se les hacían 
arduos y fatigosos, singularmente los de Villalpando y la Madre 
Catalina. U no a humo de pajas. 

E1 inquisidor del tribunal de Sevilla, D. Alonso de Hoces, 
canónigo de la catedral de Córdoba, consideró tan ingente la tarea 
encomendada a los inquisidores que pidió seis ayudantes y nuevas 
plumas, y le pareció tan apremiante la necesidad de atajar el mal 

32 Cippriano de Valera: Tratado del papa y de la mzssa, pág. 272, ap.- 
M Pelayo: Heterodoxos, C S. 1 C ,  Santander, 1947, t IV, pág 239. 

33 "Villalpando y Blasco . repartían reliquias de la ropa de la dha Madre 
Cathalina en especial de una mantellina que tuvo quando ahora once arios 
fue presa en este Santo Oficio". Memorml de la secta de alumbrados , año 
1625. AZiN , Inquis , leg. 2962 

34 AHN., Inquis, leg. 3716-13- ReZaczón de las Testzficaczones y Decla- 
racwnes ,que se han podido juntar hasta hoy, 2 de septiembre 1623 , copitra 
eZ M.o Juan de ViZlaZpando ", & 8 .  De b Madre Gathalzna de Jcsús Publica 
este fragmento Miguel de la Pinta Llorente en Aspectos h%stómcos del Sen- 
tzmzento rezigwso en España, C S 1. C ,  Madrid, 1961, pág. SU, n 15 "Con 
esta remitimos a V S % un Processo que se causó en este Sto Officio el año 
de 1611 contra una beata llamada la Madre Catalina de Jesús " Inquisi- 
dores de Sevilla al Consejo de la General Inquisición Desde el Castillo de 
Triana, 24 oct de 1622-AHN, Inquis., leg. 2959 

35 AHN., Inquis., leg 2962 -Presos en la cárcel de la Inquisición, 20 de 
marzo de 1624, núm 77 
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en termino de dos años que requirió al Inquisidor General, el obis- 
po de Cuenca D. Andrés Pacheco, la inmediata publicacih del 
Edicto de gracia (que podría aliviarles al menos de los que volun- 
tariamente se autodelataran), la prohibición de las reuniones noc- 
turnas y la del uso del hábito de las beatas, "pues si esto no se hace 
(ataja) en dos años, no se acavará esta quimera y costará muchos 
ducados al fisco" 36. 

Para el 22 de agosto de 1623 tenían ya registrados unos mil 
culpables, según papeles y fichas, aunque no todos encarcelados. 
De ellos, 156 embusteros, "que . abían dado en fingirse sanctos 
y se arrobaban de ordinario en las iglesias, en sus casas y otras 
partes, y dezían tener revelaciones de Dios, de Na Sr." y de los 
sanctos. . a los que trataban familiarmente .. y con lo dicho pro- 
phetaban cosas por venir" y repelaban a los incautos. ''Y entre 
esta cantidad de embusteros, ay frayles, clerigos, monjas y mü- 
chas beatas, doncellas, casadas y algunos hombres seglares, que 
todos, corno está dicho, se an creado con la mala doctrina de los 
maestros desta secta de los ahmbrados." Se habían ya presen- 
tado voluntariamente, "por hallarse culpados y testificados", más 
de 120 personas de todo estado, edad, condición y sexo 37, acogién- 
dose al Edicto de gracia publicado el 9 de mayo de 1623 ". El apla- 
zamiento a que alude Alonso de Hoces "hasta prender las cauecas 

36 Madrid, 28 de enero de 1623 Se remiten al Inquisidor General seis 
procesos de alumbrados, que son "gran invención y máquina". Faltan aún 
más de 300 contestes por examinar AI-IN , Inquls , leg. 2960 

37 Sevilla, 22 de agosto de 1623 Los Inquisidores sobre lo que se haze 
en la causa de los alumbrados. AHN, Inquis., leg 2960 

3s "Nos, Don Andrés Pacheco, por la gracia de Dios, obispo, Inquisidor 
~postóhco Macirici, 9 cie mayo Ge i6ZS" 3. A. Historia, ;emitas, t. 89, 
documento 168 Impreso, 6 foIs - En AHN , Inquis , 3716-13, el borrador del 
Edicto -Se formulan 76 proposiciones de los "alumbrados", tenidas por 
erróneas, acerca de las cuales se pregunta a toda persona "para que se delate 
y delate a los que juzgaren culpados". ;Guay del que no se delate, Bien 
puede temer sobre sí toda la ira santa de los inquisidores, porque no ha de 
faItar acusador sigiioso y emBozaÜo.-ljubiicó copia Üei cita60 Ecilcto, j. Ge 
Guinert en Documenta ecclesiastba chrzstimae perfectionh stzcdz'um .spec- 
tantüz Roma, 1931, phgs. 229-240. 
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destos "alumbrados" rebeldes que no gazaran de la primera gra- 
cia" 33 debe de ser el de la primera prórroga. 

Constaba el Edicto de 76 proposiciones, creo que en parte ins- 
piradas en el Edwto de gracia de Toledo y en parte en las decla- 
raciones de los encartados. Menéndez y Pelayo resume las rela- 
tivas a la fe  y suprime, aunque estos edlctos se leyeran en la 
misma Catedral de Sevilla y desde el púlpito, "todos loa capítulos 
relativos a obscenidades". 

Se otorgaba un plazo de treinta días para acusarse y acusar. 
Al que lo hiciera se le imponía una "penitencia saludable" y se le 
absolvia en secreto. Se concedieron nuevas prórrogas, nc sé si por 
exceso de afluyentes o por piadosa indulgencia, hasta el mes de 
febrero del año 1624 40. 

Entre tanto, los calificadores se desmelenaban en el estudio y 
veredicto de las proposiciones Asistían al tribunal a1,gunos inqui- 
sidores, un secretario y seis calificadores: cuatro eran de Santo 
Domingo, uno de la Compañía y el sexto de San Agustia. Un inqui- 
sidor leía los alegatos; cuando los calificadores advertían alguna 
incongruencia, interrumpían : "Hay gravedsd; sáquese de ahí una 
proposición". El  inquisidor presidente ordenaba a uno de los cali- 
ficadores que redactara la cláusula "y esto con tanto espacio que 
para sacar las proposiciones de sólo un proceso se gastan tres 
audiencias en tres diferentes días". Del original se hacen tras- 
lados o engrosas que se entregan a cada uno de los calificadores, 
los cuales han de volver a reunirse a1 cabo de otros dfas con las 
proposiciones ya calificadas. Tanta lentitud sulfuraba a los califi- 
cadores Fray Hernando de Ulloa y Fray Domingo Farfán, O. P. 
Y les enardecía más aún que entre ellos se colara un jesuita y un 

39 Sevilla, 7 de noviembre de 1623 Alonso de Hoces al Inquisidor Ge- 
nera! AwN, Inq~ i s ,  leg 2960 

40 "NOS los Inquisidores Apostólicos Dada en Sevilla a veinte y quatro 
del mes de Diziembre de mil y seiscientos y teintre y tres años" Personas 
temercsas de Dios habían informado al Ilnlo D Andrés de Pacheco que 
aún quedaban en Sevilla "personas que han practicado y practican la seta 
de los alumbrados o dexados" -Impreso, pero con las firmas autógrafas de 
los inquisidores Dr Rodrigo de Villavicencio, Lbo Alonso de Hozes, Dr. D 
Antonio Maria de Bacán, Ldo. Xtobal de y rúbricas-R A H ,  Jesclitas, 
t 89, Doc. 171 
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agustino. Para despachar un proceso se venían invirtiendo quince 
días, cuando los dominicos no gastaron más de dos, mientras tra- 
bajaron solos. De esta guisa, ni en seis años se terminaría la causa 
de los '%alumbrados"; y entre tanto, ahí quedaban pendientes las 
de los judíos, que eran muchísimas. "Si se haze porque las cali- 
dades lleven más firmas, ya llevan quatro de quatro Maestros ca- 
lificadores deste convento de San Pablo; y si fuere necesario que 
vayan otros dos más, que sean seis, también yrán, que calificadores 
ai muchos de nuestra Orden en Seuilla". Nadie como los domi- 
nicos para desenmascarar a estos "alumbrados", puesto que en 
sus manos estaban los papeles del Maestro Fray Alonso de la 
Fuente, religioso de Santo Domingo, el que descubrió los "alum- 
brados" de Llerena. Con la experiencia pasada, inmediatamente 
saben de una proposición si está condenada ya en el edicto de 
Llerena, en el de To!eL?e, en e! de Yevi!!a o en e! edicto gecerd 
de la fe, "y luego les damos fuera desto la calidad theológica di- 
ziendo: erética, errónea o temeraria, etc, Y para que se vea la 
verdad desto, ¿quién entrará en una montaña de papeles, carta- 
pacios, quadernos, cartas, complicidades y correspondencias des- 
tos "alumbrados", quien que con más claridad ubiera puesto las 
cosas en su orden, ccmo lo emos echo !os Religiosos de Santo Do- 
mingo ?" 

"Y si no fuera por la buena industria y ayuda de v. m. y del 
señor D. Alonso de Eozes, y de diez frailes desta dicha casa que 
hasta aora emos entendido en esto y otros dos que aora andan 
más, que somos doze. ni ubiera auido edito de gracia ni se u b m a  
descubierto tanta inmensidad de delitos y clelinquentes ni tubieran 
tanto cuerpo las causas como oy tienen; y auiendo tragado todo 
el polvo de la guerra, que entren aora de otras Religiones a re- 
partir de los despojos, no se puede dexar de sentir." 

"Tbdo esto emos dicho con zelo de la honra de Dios y exal- 
tación de la Santa Fee Ckthólica y por servir al Santo Tribunal 
de la Inquisición, como hijos de Santo Domingo, a quien les viene 
de casta ser defensores de la Fee; y recibiremos mucha merced 
en que esta carta la vea su ilustrisima el Señor Inquisidor Gene- 
ral, cuios siervos y capellanes somos y cuios pies besamos. Gde. 
Nro. Señor a v. m. y prospere con la felicidad que deseamos. 



Del convento de S. Pablo de Seuilla en 7 días de noviembre de 
1623 años. Fray Hernando de Ulloa M.", Fray Domingo Far- 
fán M."" 41. 

El Inquisidor D. Alonso de Hoces recomienda al secretario, 
Ldo. Hernando de Villegas, que procure resolver aquellos pun- 
t i l l o ~  de honra, o en todo caso que se remitan al Tribunal del Con- 
sejo de la Inquisición por lo menos las seis causas ya introdu- 
cidas, dada su trascendencia ". 

Repartiéronse la tarea los cuatro inquisidores de Sevilla, y se 
dieron tanta diligencia, que para el día 30 de noviembre de 1624 
pudo celebrarse un primer auto de "alumbrados". "No tuvieron 
mucho que examinar las causas de los que confesaron su error 
y engaño o su hipocresía y embuste, de los cuales algunos fueron B 

castigados en el auto que se celebró el día de S. Andrés del año E 

pasado". Insisten los inquisidores D. Rodrigo de Villavicencio y O 

n - 

el Ldo. Juan Dionisio de Portocarwro, en carta al Inquisidor Ge- 
- 
m 
O 

E 
neral, en que, para los casos aún pendientes --y van a ser los E 

2 
más graves-, es "muy importante y necessario más que castigar E 

a los delinquentes, preservar al pueblo cristiano de semejante mal 
y peligro y dar al común de los fieles doctrina llana y segura, 

3 

por donde se gobierne para adelante" 43. 
- 
0 
m 
E 

O 

*- i -r: E 
n 

E 
a 

Por el Edicto de gracia y los memoriales de los calificadores 
n 

creo que podemos distinguir en Sevilla tres grupos entre los te- n 
n 

nidos por "alumbrados": a )  el dirigido por el Ldo. Francisco 3 

Cerán; b) el de Martínez Montañés ; c) el de Villalpando-Madre 
O 

Catalina. 

41 AHN, leg 2960 de Inqmsición Sobre la actividad desplegada por 
Fray Alonso de la Fuente, cfr Beltrán de Heredia Los aZumbrados de b 
drócew de Jaén, "Rev. Esp Teología", IX (1949), pág 167 y SS 

42 Alonso de Hoces al Ldo Hernando de Villegas, Sevilla, 14 de noviem- 
bre de 1623 -AHN, Inquis, leg 2960 

43 Desde el castillo de Triana, a 9 de septiembre de 1625 -AHN , Inquis , 
leg 2962 
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En  la iglesia del convento del Nombre de Jesús, de Sevilla, 
solían reunirse por la noche más de veinte clérigos con solteras, 
casadas y algunas monjas que asistfan tras de las rejas "aunque 
luego continúan las conversaciones con las preladas. oficiaras y 
compañeras, en el cuarto de las arrepentidas o legas". Dirigía 
aquellos conventícuios el citado Cerán, de quien las monjas de- 
cían: "Nuestro padre sancto manda esto, nuestro padre sancto 
ordena esto". 

El declarante, Dr. Juan de Torres, residente en la iglesia de 
San Ildefonso y confesor un tiempo de aquellas monjas, añade: 
que el Ldo. Cerán las obligaba a no confesarse con otros que con 
los que él señalara, ailnqiw las religiosas se querellaron más de -. .- 

una vez de ,que '"os dichos confessores revelaban las confessiones 
de las monjas"; que en la iglesia se hacían funciones litúrgicas 
con Exposición del Sacramento y pláticas "de gente ignorante y 
de poco saber", y que por causa de dichas fiestas religiosas, las 
monjas comían frío y fuera de sazón, porque se prolongaban 
sobremanera. No las confesaba el propio Cerán, por habérselo 
prohi5ido el prelado ; pero montaba guardia día y noche para que 
ningún extraño a la congregación comunicara con el convento, 
aunque se tratara de los padres o hermanos de las monjas. Uno 
de los congregantes, D. Enrique de Guzmán, clérigo, llegó a recibir 
en su casa a su hija espiritual, la monja Benita, que los familiares 
del Santo Oficio se encargaron de restituir y recluir en su convento. 

Entre gente de caudal, que pudiera tenerles regalados, busca- 
ban sus dirigidas, a las cuales, casadas y doncellas, procuraban 
sujetar penitencialmente, mediante juramento y prenda o garantía 
[dinero u objetos valiosos) de que no se confesarían con otros. 

En  alguna ocasión, llevados los congregantes de no sé qué fer- 
vor místico, obligaron a las monjas a representar comedias "en 
hAbito de hombres y mugeres seglares y vieron 10s congregantes 
la dicha comedia; y después por los confessonarios les rociaban 
las monjas a ellos con la boca y por la rexa grande d'e la iglesia 
con pomos de vidrio y plata con agua de olor". Acciones estas ú1- 
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timas que las más celosas de virtud no pudieron soportar y pro- 
vocaron la denuncia a su confesor ordinario y predicador "puesto 
por el Patrón y Administrador mayor que es don R'lanuel Sarmien- 
to y orden del Sr. Arzobispo" de Sevilla, y el dicho confesor, 
D. Juan de Torres, lo notificó al inquisidor D Alonso de Hoces "'. 

No fundó agrupación nueva. pero fue uno de los elementos 
importantes que, con la mejor buena fe y por su misma acendrada 
religiosidad, se adhirió a la llamada Congregación de la gra- 
iza& 4í. 

B 
La había fundado, a finales de! siglo x v ~ ,  un tal Gómea Cama- N 

cho, casado con Catalina Ximénez, de la cual Ileg6 a decir su san- E 

tón, el clérigo presbítero P. Mata, que o, su aImohadil1a "se debía 
O 

d - - 
más que a todos los de la Iglesia" le. 

m 
O 

E 
Sucedióle en la dirección el jesuíta P. Rodrigo Alvarez, del cual S E 

conservaban muchos papeles el platero Juan de Salto y el P. Juan - E 

de Pineda, Rector del colegro de San Herienegildo de Sevilla. El 
3 

P. Femando Mata, clérigo presbítero, s e g h  queda consignado, y - 
- 

predicadol- del cabildo de la catedral de Sevilla, había muerto el 
0 
m 
E 

día 12 de las ltalendas de octubre del año 1612. O 

Se !e veneraba en e1 convenito de la Encarnación, en cuyo reta- 5 
n 

blo figuraba su efigie. Esmbía de él Alonso de Hoces que, lo inis- - E 

mo que al clérigo Francisco Méndez ", los teaían que "sacar en a 

2 

d 
n 

44 D Alonso de Hoces al secretario Hernando de Villegas Sevilla, 11 
n 

de abril de 1623 -AHN, Inquis , leg. 2960 3 
O 

45 Menéndez y Pelayo, a cuyos Heterodosos han de recurrir cuantos tra- 
tan de los alumbrados en España, parece los afilió a iodos a esta Congre- 
g-ación de la  granada Menéndez y Pelayo H~storza de los Heteroclorros, 
C B 1 C ,  Santander, 1947, t TV, pág 265 No estuvo acertado en su apre- 
ciación 

46 Memorial e n  orden a la buena dweccwn de las causas de los nlum- 
brados de  Sevillu y su  buen despacho, 6 folios autógrafos de Fray  Domingo 
de Farfkn Fechado en Madrid, 4 de mago de 1626, en el Colego de Santo 
Tomás NÚm 12 del Memorlal A E N  , Inquis , leg 2963 

4 7  Acerca de este visionario clérigo portugués, Menéndez y Pelayo He- 
t e r o d o x o ~ ,  t N, págs 240-242 
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estatua al auto público y exurnarle los giiesos" Como se hizo el 
día 30 de noviembre de 1624 4 9 .  

Otro clérigo presbítero, P. Bernardo de Toro, cuarto en la su- 
cesión, había env~ado desde Roma, en 16.17, unas "Instrucciones 
para el gobierno de la Congregación" al canónigo Medrano, de la 
catedral de Sevilla, y a un tal Diego de Mantilla. Dichas Instruc- 
ciones, con el Memorial que escribió el Ldo. Francisco del Castillo, 
cayeran en manos de los inquisidores, cual presa codiciada A 
la sazón (1623) estaba gobernada aquella llamada secta por e1 
Ldo. Alvaro Bello y el Ldo. MilanQs, clérigos ambos jl. 

El atrabiliario M." Domnngo Farlán calificaba la dicha Con- 
gregacibn de la granada "de monstruosa máchina, con ceremonias 
y observancias de otra nueva religión, como de una manera de 
iglesia nueva y apartada". "Pueden creer -advertía a los inqui- 
siCj=rvs- ~ 2 1  a&!~.=t~ ciegjen la ~bedipncia, pf-h!ica Q :epretg- 
mente, a la cabeqa suprema de la Iglesia y así a y  necessidad de 
remedio apresurado". En la mal  apreciación más que una verdad 
objetiva parecía palpitar un cierto resentimiento contra la Com- 
pañía de Jesús, que él presumía complicada en aquel lance: estaba 
aún por extinguirse el rescoldo de la vieja polémica molinista- 
bañecista. 

Puesto que en la dicha Congrega&& de la granada, como hi- 
cieron notar los inquisidores de Sevilla Villavicencio y Dionisio 

48 Semlla, 4 de octubre de 1623. Con su carta remite Alonso de Hoces 
una biografía impresa del citado P Mata y el epitafio que campeaba en el 
Convento de l a  Encarnación. AHN , Inquis , leg 2960. 

49 Menéndez y Pelayo cita la relaclón que de aquel auto hizo Alonso 
Ginete, familiar del Santo Oficio Publicóla Manuel Pava ,  en MontiUa, a. 1625 

50 Memonal del M9 Farfán-Carta de los inqumdores de Sevilb al 
Intquisidor General, desde el castillo de Triana, 28 de marzo de 1623 --El 
Ldo Francisco del Castillo fue sacado en auto público y penitenciado, "por 
observante de la secta de los alumbrados", el día de San Andrk de 162-2 
Cómplice suya, contra la que se instruye proceso, había sido la monja Ge- 
rbnima, "que es muy plática y bachillera" 

51 Hemos insistido en dar la filiación clerical de los cabezas de la "Con- 
gregación de la granada", tomándola de los documentos correspondientes que 
oportunamente se citan, para deshacer ciertas desmesuradas interpretaciones 
respecto de la participación de la Compañía en la organización de dicha 
secta. 



20 E ZUDAIRE 

Portocarrero dos años después del Informe del P. Farfán, había 
habido personas de buena vida y reconocida virtud y que habían 
tenido y tenían honrados lugares5*, no procedía sentenciar a 
barrisco. 

Llamóse de "la granada" porque celebraban sus reuniones en 
la capilla de Nuestra Señora de la Granada, de la catedral de Se- 
villa. Lo específico de esta Congregación es su carácter esotérico. 
Consta de miembros comunes y de otros que llaman del particular 
espíritu, los cuales, según el testimonio del P. Farfán, se reducen 
al cabeza, que posee el espíritu de Jesucristo y ha de sobrevivir 
en sus sucesores hasta el fin de los tiempos, y a los otros seis depo- 
sitarios del secreto y que tienen el espíritu de los Apóstoles. Dicho 
secreto había sido confiado por Gómez @arnacho al P. Rodrigo 
Alvarez, el cual aseguraba, como sabido por revelación, que esta- 
ban predestinados los que lo poseyeran. Tanto el sucesor como los 
del particular espíritu eran designados por la aplicación, o adap- 
tación al modo de ser del individuo, de un pasaje de la Escritura 
topado al azar. Los que, a la venida de1 Anticristo, estirvieren con 
vida, morirán mártires; y los ya difuntos, resucitarán para luchar 
las batallas de DIOS, según el pasaje de San PaMo a los tesaloni- 
censes: "Et mortui qui in Christo sunt, resurgent pnmi" (1 Tes., 
4, 16) : preocupación escatológica como los "alumbrados" de Jaén 
y de Llerena. 

Una vez que se hubiese definido el dogma de la Concepción 
Tnmaculada de Nuestra Señora, los miembros de esta Congrega- 
ción reformarían la Iglesia. 

El P. Fernando Mata, clérigo presbítero, sucesor del jesuita 
P. Alvarez, "dixo el secreto de los particulares a otros seis tes- 
tigos, que son: el P. Bernardo de Toro, el P. Francisco de Cervan- 
tes, Diego de Mantilla, Alonso de Aremo (?), Juan Martínez Mon- 
tañés y otro que cumple el número de seis". Los "comunes" igno- 
ran ese secreto; los del particular espíritu juran no revelarlo, salvo 
al Papa, al Rey, al Obispo y al Santo Oficio. 

52 Castillo de Triana, 9 de septiembre de 1625 D Rodrigo de Villavi- 
cencio y el Ldo Juan Dionisio de Portocarrero al  Inquisidor General -=TI, 
Inquis, Ieg 2962 
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Así lo manifestó Pedro de Jvíena, jubetero, afincado en Sevilla, 
en el cal de Génova junto a San Francisco, al  calificador Fray 
Domingo Farfán. 

"Juan Martínez Montañés, entallador, que vive en Sevilla en 
la parrochia de la Magdalena, en la calle de la Muela, fue uno de 
los seis particulares a quien el ?e. Mata descubrió el secreto de 
Camacho; y este testigo es muy hijo del ?e. Mata y muy su afi- 
cionado, el qual ordinariamente anda alabando al Pe. Mata y 
contando sus virtudes, que dize este testigo que tenia el dicho 
Pe. Mata." 

"La Inquisición de Sevilla -concluye Fray Domingo Farfán- 
tiene obligación a poner muy gran cuidado en inquirir y averiguar 
las materias pertenecientes a la dicha Congregación de Za gra- 
nada" por múltiples razones: porque contiene su  doctrina erro- 
res contra la fe; por d gran daño que vwne haciend~ entre e! pue- 
blo desde sus 80 aGos de existencia, más o menos; por desacre- 
ditar de una vez la supuesta santidad del P. Mata, contra el cual 
se instruye proceso; y por el peligro de cisma, dada la ponzoña 
doctrinal de dicha Congregación. La Inquisición de Sevilla debe 
extremar sus diligencias, examinar los papeles e interrogar a las 
personas más influyentes, como la monja Gerónima de Alfaro, 
el platero de la Alcaicería Juan de Salto, el otro platero Alonso 
Pérez de Vargas, el clérigo Francisco Ckrvantes y el entallador 
Juan Martínez MontaiGs, "en orden a inquirir y averiguar aquel 
secreto tan escondido" ". 

Puesto que Farfán no enumera al escultor sevillano ni entre 
los encarcelados, ni entre los votados a prisión, ni siquiera entre 
los procesados que se pueden prender, y especifica además que fue 
Montañés de los congregados de "la granada", es de suponer que 
desfiló. con los otros 127 que se delataron ante los inquisidores, 
t ras  el Edicto de gracia del año 1623 (Farfán especifica que fueron 
127 los autodelatados). 

53 Memorial de Fray Domingo Farfán, del 4 de mayo de 1626. En sus- 
tancia, el relato de Farfán sobre la doctrina de esta Congregación no dif~ere 
6ei sumario que presentaron los inquisidores 6e Seviila en 1623 ai Inqulsicior 
General. Nada extraño, puesto que el M Q  Eiarfán había sido el verdadero 
informante 



Por lo demas, de las quince acusaciones contenidas en e! $16- 

mortal de la secta d e  los Alumbrados, si algo pudo imputársele a 
Martínez Montañés fue su devoción por la oraclón mental, que 
ningún místico ni asceta plíede menos de recomendar. 

Porque achacar al devoto imagrnero sevillano menosprecio por 
los cristos de palo y por las vírgenes y santos de madera, carece de 
sentido. 

1) El auto público. 

El día 28 de febrero de 1627, domingo segundo de Cuaresma, 
fue día grande de fiesta en Sevilla Desde el 2 de diciembre de 1560 
no se había conocido otro igual. Tal expectación había despertado 
el anunciado acontecimiento, que muchos vecinos de la capital y 
gente forastera habían ocupado sus puestos, por calles y plazas, 
durante la noche antecedente. Desde el castillo de Triana a la 
iglesia dominica de San Pablo, con ser una de las mayores distan- 
cias del recinto ciudadano, apenas pudo abrirse paso la comitiva. 
Salieron los penitentes, de las casas de! Santo Oficio, a las siete 
de la mafiana; y los inqiaisidores, a las siete y media, todos con 
muy lucido acompañamiento de oficiales y ministros. 'Todas las 
miradas parecían flechar al Maestro Juan de Villalpando y a la 
Madre Catalina de Jesús, que eran los verdaderos hProes de la 
fiesta, las víctimas cuya suerte habfa puesto en vilo a toda la 
ciudad de Sevilla y su arciprestazgo. 

Estaba la iglesia muy bien aderezada y colgada y sus sitios 
repartidos con admirable or2en y traza. Habían acudido casi todas 
las personas de ambos cabildos, eclesiástico y seglar, aunque no 
en forma de cahildos; y el asistente y todos los señores títulos y 
caballeros que viven en la dicha ciudad, con sus mujeres. "Con ser 
este aucto particular, vino a ser el más solemne y de mayor con- 
curso de gente, assí de la ciudad como forastera, que jamás se ha 
visto en otro". 

Celebró la misa el P. Maestro Fray Francisco de Bordas, cali- 
ficador del Santo Oficio y prior del convento, y predicó el tanbién 
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calificador del Santo Oficio y fraile dominicano Maestro Fray Juan 
de los Angeles. 

Dur6 el dicho auto desde el amanecer a la puesta del sol, y 
hasta aquellas horas tardías esperó buena parte del público por 
calles y plazas las resultas del juicio y el regreso de los peniten- 
tes. lkieron catorce los sentenciados. ;Qué podía significar para 
el 1pueMo de Sevilla y su comarca todo el tinglado espiritualista 
del Maestro Juan de Villalpando y de la Madre Catalina de Jesús, 
beata del Carmen? 

Según el BemoriaZ varias veces citado de 1625, treinta ciu- 
dades y villas estaban contaminadas de la peste iluminista: Se- 
villa, Burguillos, Alanes, Puebla de los Infantes, Ecija, Carmona, 
Paradas, Osuna, Jerea de la Frontera, Cádiz, Alcalá de Guadaira, 
San Lúcar la Mayor, Constantina, Alcolea, Fuentes, Marchena, 
Arahal, Xwh,  $?m Umr de R&rmll?eda, Arucrna, P&iaf!w, 
Alcalá del Río, Lora, La Campana, Mairena, Puebla de Cazalla, 
Arcos, Rota, Gerena y Asnalcázar j4. 

En aquel auto de 28 de febrero en que se condenaron 14 peni- 
tentes, cinco lo fueron por judaizantes, dos por bígamos (bígamo 
y bígama, respectivamente), uno por alquimista y saludador, un 
otro por b~lasfems, otro por ateo y calvinista, otro por falsificador 
de documentos para dar paso a Berberia a los moros esclavos y 
libres, una mulata por calumnias, y Villalpando y la Madre Cata- 
lina por "alumbrados". Las penas más graves recayeron sobre el 
falsificador Gerónimo de la Peña, palentino avecindado en Sevilla, 
condenado a seis a5os de galeras y destierro perpetuo del distrito 
de la jurisdiccibn inquisitorial sevillana y de cualquier puerto de 
mar, y sobre el esclavo morisco berberisco Domingo Vicente, que 
había osado poner dos carteles en las puertas de San Isidro de 
Sevilla CQfi ''iViv2 T$~y&_n y religib~ y nyUe *>~us e:: e&, 
que lo demás es locura!", con la agravante de ser relapso. "Fue 
condenado a que salga en aucto público de fe@ con sambenito y 
en ducientos azotes y que en una. argolla puesta enfrente de la 
puerta. de la yglesia adonde puso los dichos carteles tenga puesta 

54 m, Inquis, Ieg. 2962. Memomd de  la secta de los alumbrados 
1625 Título 17: De los presos y procesados. 



la mano públicamente por el tiempo que pareziere al Sancto Offi- 
cio y en cuatro años de galeras y en cárcel perpetua". 

Catalina de Jesías, keata del Carmen, natural de Linares, obis- 
pado de Jaén y vecina de Sevilla, fue condenada, tras el testimonio 
comprobado de 149 test~gos y reprobacijn de 351 proposiciones, 
por observante de la secta de "aliar~brados" y por embustes y fin- 
gimiento de santidad, "a que salga en auto público con insignias 
de penitente y abjure de levi y a que esté reclusa seys años en ei 
convento o hospital que le fuere señalado, adonde sirva para me- 
reces la comida y que reze vocahente todos los días de su vida 
un tercio del Rosario de N." Sr." y ayune los viernes de los dichos 
seys años y confiese con el confesor que el Scto. Officio le señalare 
y que comulgue las pasquas del año y fiestas de N." Sr." y los 
ApCstoIes solamente, por los dichos seys años y que se recoxan 
por edictos p¿ikilicos qualesquiera cosas de su persona que se hayan 
dado por reliquias y qua1esqum-a retrato suyo y todos sus escri- 
tos de molde o de mano y que no salga desta ciudad por el tiempo 
de los dhos. seys años". 

El Maestro Juan de Viilalpando, clérigo presbítero, natural de 
la villa de Garachico, de la isla de Tenerife (Canarias), vecino 
de la ciudad de Sevilla, fide acusado de haber guardado, enseiiado 
y predicado la secta de los "alKmbrados" y con ella muchas pro- 
posiciones heréticas, erróneas, temerarias, escandalosas, malso- 
n a n t e ~  y supersticiosas, de las cuales se le probaron 279, por tes- 
timonio de 262 testigos, "los más substanciales de 16s ochocientos 
que se recibieron conera él". Se le condena a salir en auto público 
de fe, en forma de penitente, y a retractarse de las proposiciones 
que se le indicaren, las más graves que le fuere mandado; a re- 
clusión en un monasterio por espacio de cuatro años, en el primero 
de los cuales no pueda celebrar misa sino tan solamente comulgar 
las Pascuas y fiestas solemnes; y se le pnva a perpetuidad de ia 
facultad de predicar, confesar y administrar sacramentos. Confe- 
sará con el que le señalare el Santo Oficio; rezará toda su vida 
vocalmente una parte del Rosario y entregará, p r a  1 ~ s  gastos de 
dicho tribunal, doscientos ducados. 

Leída la sentencia, subio ai púipriio Viiialpando y, en voz clara, 
retractó veintidós proposiciones que le fueron señaladas. Ee ellas 
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y de lo contenido en el acta final nos valdremos singularmente 
para fijar su conducta como cabeza principal de aquellos "alum- 
brados" '55. 

Aunque en un respingo de buen humor afirmara Marañón que 
en casi todos los autos de la Inquisición se quemaron en la ho- 
guera herejes o cínicos de dicha secta 56, yo no he sentido olor a 
chamusquina ni en este auto público, ni en el de 1624, ni en los 
de Jaén y Llerena. 

Los celosos defensores de la fe debieron de marcar con piedra 
blanca la fecha 14 de noviembre de 1622: por fin había llegado 

55 A m . ,  Inquls, leg. 2964: Relaczón del auto que fue hecho en San 
Pablo de BevzllZa, segundo domtngo de Quaresma, 6 folios Acompaña carta 

~ ~ ~ ~ - ~ i ~ d ~ ~ =  í;eiiei$a; los ilLwisid9res act-üaztest Ldo. jUau yi-tiz & so- 
tomayor, Ldo Juan Dionisio Fernández de Portocarrero, Dr. D. Fernando 
de Andrade y Sotomayor. Sevilla, 2 de mamo de 1627. "No se ha visto cosa 
mayor en esta ciudad desde el aucto en que fue condenado Constantino". 
Actuó de fiscal el Dr D. Antonio de Figueroa, aunque "ni ha tocado jamás 
papeles de alumbrados ni los ha visto ni tiene inteligencia dellos", sino el 
Ldo Martín de Quirós, que le sustituyó en e! cargo durante el proceso, s e a n  
informe del AI-IN , Inquis , leg. 2963 Faltan en l a  presente ReZacwn los car- 
gos contra Gerónima Jacinta, Madre Catalina, M.' Vdlalpando y Domingo 
Vicente. Se insertan en otra Reluczón, aunque sumarza, algo mhs extendzda 
que la primera, la cual mandaron impnmir los inqumdores de Sevllla. E1 
producto de la venta de los ejemplares impresos se destinaba "para ayuda 
de costa a los frayles dominicos, que an trauajado en estas materias tantos 
años". Pero el Consejo Supremo secuestró; dichos ejemplares, con gran ex- 
trañeza de los inquiadores sevillanos, que creyeron haber procedido según 
costumbre ABN, Inquis., leg. 2964. Cartas de OrtLz, Portocarrero y An- 
drade al  C'onsejo de la Inquisic16n. Sevilla, 25 de marzo y 20 de abril de 1627. 

Dos ejemplares en R. A. de Ia Historia Uno en Jesuitas, tomo 89, docu- 
172. E qde =kL!:z6 MeG&fiez y pelayo & la z;Mi&eca Co:6r,ib;ua Ue 

Sevilla, Vagos, 118, es una co'pla, algo defectuosa, aunque notarial, del escrl- 
bano Ayora, hecha en 1776 Ha116 Ayora el original impreso en unos pro- 
tocolos matrunomales de principios de siglo A1 novio se le había buscado 
pleito impediente por juzgarle hijo o meto de uno de los reos de aquel auto 
piiblico-Debo agradecer al  Dr Ruineu de Armas el microfilm y otras va- 
h n a s  :~ldicn~imes. 

66 Gregorio Marañón: El Conde-Duque de Olzvares. Madrid, Esy~asa- 
Calpe, 1937, pág. 198. 



la hora de desenredar tanta maraiía y de desenmascamr tanta 
superchería en que se hallaban envueltas Sevilla y su contorno; el 
mercenario Fray Diego Montiel, el agustino Fray Nicol& de Santa 
María, los clérigos Viliaescusa y Argumido, el presbítero Juan 
Crisóstomo de Soria, el mistico Dr. Gzstilla y los capitostes Vi- 
llalpando y Madre Catalina, principales fautores de una profunda 
perturbación religioso-social, quedaban a merced de los estreme- 
cedores recursos inqursitoriales jí. 

La tarea se barruntaba ingente: rueda de innumerables tes- 
tigos, uno a uno, secretamente y sin careo; y examen de papeles, 
cartas, sermones, manifiestos, tratados sobre la nueva (y buena) 
vida. De la Madre Catalina, un libro de revelaciones escrito por 
ella misma y un regrstro de cartas; de Fray Drego Monbel, gruesos 
cuadernos en que exponfa sus iiueTros nzodos de oración mental, 
como dogmatizante de la secta; ck Villalpando, suponemos que los 
sermones, aunque nada se especifica, mas los :nernor~a!es y testi- 
ficaciones que presentaron contra 61 Pedro Ruiz de Monroy, el 
Ldo. Francisco de Argumido, e! Dr. Juan de Salmas, el Ldo. Bue- 
nadicha, el Ldo. Bego de Figueredo, el Ldo. LCis Navarro de Var- 
gas, el Ldo. Pedro de Rebolledo, etc., etc. j8. 

A la Madre Catalina de JesGs se le puso acusaci6n en 22 de 
marzo de 1624 y se aprobó en mayo ; y a Juan de Villalpando se le 
puso acusación en 8 de febrero de 1620 y se le a prueba 
en 16 de marzo. Se tard6 otro año en hacerles la publicación, por- 
que faltaban testigos por ratificar. 

No sin motivo so excusaba Alonso de Hoces por no haber te- 
nido conclusas en tres años las cmco causas de "alu-mbrados7', 
pues que solamente las del Ldo. Villalpando y Madre Catalina, 
cada una de por sí, le habían dado más fatiga que 120 de las que 

5 7  Aunque, a tenor de la relación de presos (notas 2 y 35), habían srdo 
arrestados Villalpando el 2 de enero y Madre Catalina e1 19 de noviembre de 
1622, los inqulsidores de Bevilla, en carta a l  Inquisidor General, de 29 de 
enero de 1625, sobre el estado de las causas de los alumb,rados, frjan la  fecha 
de 14 de noviembre de 1622 como la del zpresarmento de a m o s  corlfeos 

58 "$e~l.lla~ 29 de mayo de 1623 El inquisidor Alonso de Hoces a l  secre- 
tario Hernando de Villegas AHN , Pnquis, leg 2960, y Memorzal de la secta 
1625, Título 3 o, Nueva invención de orac~ón mental. 
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se despacharon en dos autos del ano 1624 59. Si Alonso de Woces 
no figura en las actas finales del proceso de 1627, débese a que 
desde 24 de mayo de 1625 le sustituyó como inquisidor Juan Dio- 
nisio Portocamero, al ser promovido aquél al tribunal de Toledo 60. 

No podemos afirmar que, como en los casos de Toledo, de Jaén 
y de Elerena, se diera tortura para arrancar a los reos confesiones 
de hechos o dichos que constaban por ajenos testimonios. Lo 6nico 
que he podido rastrear son quejas de los acusados y de sus pa- 
rientes contra los religiosos dominicos que actuaba,n de secretarios 
en los interrogatorios, "por haber violentado a los testigos"; y 
contra el inquisidor Alonso de Roces, por haber entresacado todas 
sus triquiritlelas a la Uadre Catalina de Jesús. Contradicen los 
dominicos, porque ellos no examinaron a ningún testigo, habi6n- 
dose limitado su labor a consignar los testimonios y recoger los 
cwaderaus q-de 13s fiierus entregan& ; y mr, &t=a, c=m= !=u yür 

les llegaron de la ciudad de Constantina, probados por más de 
cien testigos y no por cuatro o seis, rehusaron publicar algunos. 
Y respecto de Ia Madre Catalina, tuvo el comisario habilidad para 
sonsacarle con suaves razones el discurso de su vida. Mas cuando 
se le leyeron las proposiciones que de su misma confesión deri- 
vakan, echó la culpa a.1 Sr. Eernardino de Amue, "diciendo que ella 
no lo dijo, sino que el secretario lo puso" 6i. Por mala ventura, 
hablan depuesto contra ella 146 testigos, cuyo informe se public6, 
m&s otros ochenta que espera'ban ratificación. Villalpando tachó 
a los dominicos de apasionsdos Al calificar sus proposiciones, 
Fray Domingo Farfán dice de uno y otra (Villalpando y Madre 

59 AIE"\T., Inquis, leg 2962. Estado de bs causas de los alumbrados en 
28 de enero de 1625-Carta de A. de Hoces al Inquisidor General, desde Se- 
villa, 11 de feb'rero de 1625. 

60 Reai 5&.stliio de Triana, 3 de junio de í625 Iny¿ii~lric>rea de 8wiiia 
al General Inquisidor AHN,  Inquis, leg. 2962. 

Sevilla, 11 de noviembre de 1625 Carta de los calificadores Fray  Juan 
Moreno, Alonso Zambrano y Fray Bartolomé Valverde a l  Inquis~dor Gene- 
ral: Memorzal en el qual se responde a las taohas que se nos ponen y quexas 
que de nosotros dan, 5 fols. AHN, Inquis, leg 2962. 

62 Completase el informe precedente con ei IKemonai de ia secta de los 
alumbrados de Semlia , 1625, y el Memorial de Fr. Domingo Farfán, reite- 
radamente citados. 
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Catalina) que en ellas se encierra lo peor y más grave de la secta. 
Sin embargo, ni uno ni otra innovaron gran cosa; pero supieron 
adobarlo con tales afeites místicos, que su encarcelamiento, y espe- 
cialmente el del tinerfeño, caus6 gran confusión en toda la co- 
marca, pues "habia sido tenida su conversación por honesta y sus 
consejos redujeron a muchos al ejercicio de la virtud" 03. 

Más que una doctrina, fue una conducta amoldada a ciertos 
principios enunciados en Toledo, Jaén y Llerena. No en vano la 
Nadre CataIina, "prmcipal cabeza, maestra y seminario desta 
secta", había frecuentado en Baeza la escuela del clérigo presbi- 
tero P. Hojeda, al cual castig5 la Inquisición de CCórdoba por 
"alumbrado". De alIí procedía su ciencia iluminista, y de la hu- B 
medad mohosa de las cárceles inquisitoriales (año 1614), su pres- N 

E 
tigio. Para sus adeptos, era una víctima purificada y santificada O 

por el fuego de la iniquidad y ascendida al tercer cielo. Tan cicgns n - - 
m 

estaban por ella, "que llegauan hasta hincarse de rodillas para O 

E 

besarle la mano públicamente en las iglesias y ella tan loc2 y E 
2 

desuanecida que lo permití2 y se la daua". H por tenerles más adic- E - 
tos, no le faltaban arrohcs ni revelaciones, ni descanso en el @or- 3 

dero divino, ni dones y mercedes divinas mayores que los de Santa - - 
0 

Teresa; ni todos los dones del Espíritu Santo por modo tan emi- m 
E 

nente que se bastaba para interpretar las Escrituras, para leer O 

en las conciencias, para convertir a !os pecadores. Quien obser- 
n 

vara su doctrina podia tenerse por confirmado en gracia. La ora- - £ 

ción mental habíanle hermoseado cuerpo y alma ; y su enfermedad 
a 

2 

de amor de Dios le venía manteniendo milagrosamente, sin otro n n 

n 

alimento, desde hacía trernta aiíos. "Y estando muy inflamada en 
3 

el amor de Dios, en cierta ocasión, le dijo Nuestro Sefior que con O 

aquel fuego y la sangre que ella tenia suya embebida en su alma, 
cocida en sus pechos, se habia de hacer leche para que la comu- 
nicara a todas las almas que tratase. Y se aneg6 eil !a Divinidad 
de Dios y desde aquel día conoci6 que fue mucho el aprovecha- 

63 R.o de Villavicencio y el Ldo Juan Diomsio Portocarrero, inquisi- 
dores de Sevllla, al Inquisidor General --Castillo de Triana, 9 de septiembre 
de lag. A-m,  Imps, kg. 3912 

64 MemorzaZ de b secta , remtido desde Sevilla el 11 de noviembre de 
1625 al Ilmo D Andrés Pacheco, obispo de Cuenca, Inquisidor General 
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miento de las almas que Dios había enviado a su casa" 65. Tan 
embaucados traía con su  labia a clérigos y beatas, que en las re- 
uniones de su casa (cuando no se entretenía con clérigos sus devo- 
tos "en comidas y cenas de conversación y en huelgas en el cam- 
~ o " )  se leía al azar una página del misal, y ella, tras unos mi- 
nutos de reflexión, comentaba desde el sitial de honor, corno por 
inspiraciCPn divina. Ella les señalaba confesor, a ella prestaban obe- 
diencia (no sé si por juramento o por voto) y de ella se repartían, 
a fuer de reliquias, cabellos y trozos de su ropa. Ni la Sábana 
Santa se habsía cotizado en tan alto precio como una mantellina 
que había llevado puesta la Madre durante su primer calabozo 
inquisitorial. 

Distinguiéronse por su rendimiento aquellos dos principales 
maestros, de los cuales supo Madre Catalina por revelación que 
estaban predestmados : Blasco y Villalpando. Qué mucho que uno 
y otro se desataran en elogios de santidad tan eminente? ¿Qué 
mucho que Villalpando publicara de ella lo que ella había publi- 
cado de él: que era una de las tres almas que pone Sus6n en la 
peña nueve? ". P i q ~ e  en un arranque de entusiasmo llegara a 
decir que en la Madre Catalina estaba la Igles~a con sus sacra- 
mentos? Estas y otres muchas ponderaciones de Villalpando sobre 
las gracias de Madre Catalina se recogieron en la primera publi- 
cac ih  de testigos contra el clérigo tinerfe5o 67. Si en ello hubo 

6 5  Relaczón del auto que fue hecho en San Pablo de Sewlla , 28 de fe- 
brero de 1627 FLLH, loc cit , y Sevilla, Biblioteca Colombina, Varzos, 118 

66 Equivalía a l  grado sumo de santrdad cristrana EI h b r o  de las nueve 
rocas, atribuído a Enrique Suso o de Berg, fue publicado en Colonia el año 
1553 por el cartujo Lorenzo ~Sunus,  como "Henrici Harphii de IX rupbus", 
es decir, como obra de Enrique de Herp, predilecto de Fray  Bemardino de 
Laredo Otro cartujo, Nicolás Le Cerf, lo tradujo al frances y lo incluyó 
eiiti-e las o'bi-as Ue S ~ s h ,  e:: Pariv, a f i ~  1585 l e r e  PI el Iini ni e! otro de 
los dos Enri'ques fue su autor, sino Kulrnann Merswren (t 1382), natural de 
Strasburg La obra es  una acre censura de la inmoralidad que invadía la 
Iglesia Cada una de las nueve rocas slrven de refugio a las almas perfectas, 
según su categoría esp~ritual Ea la  roca nueve s61o moraban tres almas 

87 Sev~lla. Relacz6n de las Test&cac%ones contra Juan de Vdlalpando, 
152.3 Portada ir,ter~^:=r "Re!uc:V:: 6e !as 'TYes$~firaciooeu y &cllncioi?.er. n ~ i o  1-- 

se han podLdo juntar hasta hoy, 2 de septiembre, del proceso y papeles que 
hay en este officio contra el M.O Juan de Villalpando , confesor y predi- 
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superchería, huelga con todo la más leve sonrisa de! sátiro. No 
faltarán oportunidades. Aquella rendida sumisión pudo proceder 
de un complejo psico!ógico, entre devoto, cínico y caballeresco. Se 
le acusó de que a luces matadas prolongaba sus pláticas con ella 
hasta las diez y aun las once de la noche; de que a primeras horas 
de la mañana se presentaba de nuevo en el domicilio de Madre 
Catalina para pedirle su bendición y licencia para dec~r  misa en 
la iglesia que ella le señalase. Ella le marcaba el itinerario cuando 
salía por los pueblos a misionar, y a ella se dirigía Villalpando, 
antes de entrar en su propia casa a cambiarse de ropa, para 
darle cuenta de sus correrías apostólicas. Grave acusación fue 
en aquellos tiempos, que la comulgara en su aposento con formas 
consagradas que llevaba bajo el manteo y que allí mismo llegara 
a decirle misa cuando aquel amor de Dios que la traía enferma 
arreciaba en demasía*. Pareció escandalizar no poco que para to- 
das aquellas incursiones en el santuario de Madre Catalina, z ho- 
ras intempestivas, dispusiera Villalpmdo de especial llave secreta. 
Hasta ochenta y seis testigos dieron p2bulo a los inquisidores para 
la redacción de este capítulo de presunta dirección espiritual y de 
extraños contubernios. 

*Como fautores de aquella secta, natural es que multiplicaran 
sus consultas para su marcha y buena dirección: había que pre- 
parar las pláticas de Madre Catalina a los congregados; fijar íos 
puntos comunes de doctrina; instruir en sus revelaciones y en su 
santidad al Hermano Juan, "para que así sacase mucha limosna" ; 
disponer las asambleas litúrgicas y los conventículos nocturnos. 
Aquéllas un tanto peregrinas: tras una plática espiritual en la 
iglesia, hombres y mujeres se disciphnaban, a luces apagadas ; 
enterada la autoridad competente, prohibió la asistencia de mu- 
jeres, salvo las de aquellas que, disfrazadas con traje masculino, 
se hurtaron a su:: pesquisas. Por la macana, t ras  de la misa y 
comunión de todos los congregados, organizaba la Madre Catalina 
SUS funciones de los %eises", con algún menor decoro: puestos en 
circulo hombres y mujeres danzaban tan descompuestamente, que 

cador y una de las cabeqas de los alumbrados" AHN , leg 3716-13 -La Pinta 
Llorente inserta el capitulo de acusaciones en Aspectos PIzstórzcos , pág- 
nas 95-S, n. 15. 
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a unas se les caían las tocas y otras descubrían las piernas, al 
ritmo de las canciones de la dicha beata, que requebraba a Nues- 
tro Señor con expresiones como "mi cachigordito, mi cachirre- 
dondo" 

En  los conventículos nocturnos, también de hombres y mujeres 
como en Toledo y en Lkrena, "comian y bebían y hechas sus p18- 
ticas (Villalpando -segih los delatores-) mataba las luzes y 
luego dezia : multip!ique cada cual con la que quisiere, diziendo que 
aquello no era pecado, porque ellos no buscaban aquellas oca- 
siones" '69. 

Por fortuna no faltaron visiones y reveIaciones de "alun~bra- 
dos" que autorizaran todas aquellas y otras maneras de efusión 
antimística. Así las de la propia Madre Catalina y aquellas otras 
que la InquisiciUn calificó de alucinaciones y Eantasias, producto 
de cabezas averiadas y no de malicia: como las de Fray Nicolás 
de Santa María y Fray Diego Nontiel 70. 

3) Etopeya. 

Hemos ya apuntado que los "alumbrados" de Sevilla, como 
epígonos del iluminismo español (el posterior quietismo de Molinos 
procede de su estancia en Italia), no ofrecen principios originales, 
pero extreman sus consecuencias. No es novedad. por ejemplo. que 
la o rac ih  mental sea "el principal Achiles desira secta", porque 
lo fue ya de Llerena y Toledo; pero es novedad que Villalpando 
afirme. como dogma d,e fe que sin una hora diaria de oración men- 
tal. es imposible salvarse, y que las doncellas hayan de hollar la 
boca de su padre y pisar el pescuezo de su madre si les estorbasen 
esa práctica de devoción. aCLiil~oco es novedad, porque ya los 

68 A H N ,  leg 2962: MemoriaZ de la secta , a50 1625, Título 9: Contra 
el legítimo uso y reverenda debido al SlSrmo Sacramento del altar 

69 Relación de Zas Testificaciones contra Juan de V%lblpando. 
70 Fray Domingo Farfkn. Memortal en orden n la buena dwecczón de 

iiiU & ios iii,Wiii7"i;odoa, de mayo io26, diii Jfamuria; 

la secta , 1625, Título 16- De la Congregación de la  granada y su mons- 
truosa doctrina 
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begardos insistieron en ello 'l, renunciar a toda representación 
imaginativa, aunque fuese de la Pasión y Humanidad de Jesucris- 
to, y sumergirse en la divinidad y aguardar lo que Dios fuere ser- 
vido de comunicar al recogido orante; pero es novedad aquella 
respuesta de Villalpando a una doncella su dirigida: "NO se anden 
en arre, arre; o no se les vaya todo en arre, arre", con que inten- 
taba significarle la renuncia a todo razonamiento; y es novedad 
aquella localizacibn de la presencia divina en una parte del orga- 
nismo humano, sea la que fuere (cabeza, pies, sexo), en que se 
hiciera más sensible un cierto calor o fuego derivado de esa ora- 
ción mental, según doctrina de su dogmatizante Fray Diego de 
Montiel. En el auto público de 1627 tuvo que re.tractarse Villai- 
pando de los atropellos contra la autoridad paterna y eclesiástica 
en materia de oración y de haber ponderado tanto la mental que 
por ella se dispensaba de toda penitencia y ayuno, aconsejando a 
sus fieles comer mucho y regaladamente, gallinas y perdices, por- 
que ese g6nero de oración producia gran desgaste de fuerzas. Y 
lo cumplian escrupulosamente. Grosero error de begardos, vuel- 
- 

71 Este movimiento espiritualista, tantas veces citado por los inquisi- 
dores como predecesor de los "alumbrados", surge, en la fluencia del siglo XII 

al XIII, como el ~luminismo del siglo XVI, de un maravilloso empuje refor- 
mista de las Ordenes religiosas El contraste hiriente de la jerarquía feudal 
con el ideal evangélico de los grandes reformadores empuja a grupos ais- 
lados del pueblo cristiano a renegar de la autoridad y del magisterio de la 
Iglesia, para dejarse guiar de su propio impulso, como si fuera el Espíritu 
Santo, y forjar por su cuenta nuevos modos de perfección cristiana, que 
terminan en necias aberraciones Begardos y beguinos fueron condenedos 
en el Concilio ,Ecuménico de Vienne del aiío 1311. Proposiciones que heredar 
los alumbrados- 1) El hombre puede hacerse impecable en esta v ~ d a  y alcan- 
zar el grado supremo cie gracia, 2) Huelgan oraciones vocales y peniten- 
cias, porque todos los sentidos quedan sujetos a la razón y al espíritu, 3) LOS 
perfectos no están sujetos a autoridad al,gna, civil ni religiosa, porque el 
Espíritu del Señor les ha hecho libres, 4 )  El alma no tiene necesidad del 
"lumen gloriae" para contempiar 12 esencia divina, 5 )  El matrimonio es una 
institución diabólica, pero besar a una mujer y holgar con ella solamente 
será pecado cuando se haga sin pasibn, 6 )  Dar muestras de venerdcijn 
al  elevar la Hostia o pensar en la pasión y humanidad del Salvador e s  imper- 
fección, porque exge  descender de la altura de la contemplación Y por 
irreverencia debieron juzgar los calificadores del Santo Oficio que los alum- 
brados cerraran los ojos en el momento de la elevación 
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ven a tronar los calificadores del Santo Oficio. Por la misma ora- 
ción mental dispensaba Villalpando del precepto dominical de oír 
misa. E n  cambio, no parece renovaran, como sus predecesores de 
Llerena y Toledo, aquel otro error atribuído igualmente a los 
begardos, de la impecabil~dad ni del grado supremo de gracia. Ni 
se debió dar mayor cr&iito, aunque cuatro testigos lo abonaran, 
a la acusaciirn contra el clérigo tinerfeño de que con su método 
de perfección cristiana se llegara a ver en este mundo la esencia 
divina, error que dijimos derivaba de Plotino. 

El menosprecio de la oración vocal es, por herencia, iluminis- 
ta ;  pero lo que saca de quicio a los calificadores dominicanos es 
que tan vil y bajamente sintieran de su forma de oración vocal, 
el rosario, "tan recomendado de la Virgen N." Sr.", con innume- 
rables milagros, y de los Sumos Pontífices y sus legados, con 
treinta y una buias y innurnerahies induigencias". Caiifican como 
"de herejes calvinistas, dezir mal del rosario". Madre Catalina se 
atrevió a llamarle "cencerro" ; y otro "alumbrado", no menos que 
"basura y estiércol". Ese no fue Villalpando 72. Villalpando, aun- 
que, por granjearse la pía admiración de la gente ruda e igno- 
rante, hubiese llegado a ciertos extremos, procedió generalmente 
con bastante prudencia y de acuerdo con ciertos principios fun- 
damentales que mantuvieran su prestigio entre los propios, sin 
comprometerlo excesivamente entre los extraños. Lo malo fue que 
allguien levantara la tapa de la olla y su tufillo nauseabundo 
llegara hasta el Santo Oficio. 

Declararon setenta testigos -y fue uno de sus recursos para 
pazguatos- que cuando Villalpando misionaba por los pueblos 
solía mostrar en e9 confesonario a sus penitentes dos trozos de 
carne, en uno de los cuales se veía a la Santísima Trinidad y en 
ei otro a San José y a Nuestra Señora. Consta tal supercheria en 
el acta final de acusación. Podían haberle obligado a retractarse 
o a que mostrara aquellos trozos de carne que por lo menos debía 
de ser incorruptible. E s  un episodio anormal y estrambótico en 
Villalpando, que si ponderó las visiones y revelaciones de Madre 

72 Memorial de la secta. , año 1625, Título 2: Oración. 
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Catalina y del Hermano Juan, nunca aventuró declarar como pro- 
pias tales experiencias personales. 

El tuvo que abjurar de 22 proposiciones, entre las 279 que se 
le probaron, por considerarse principales, y qce son comunes a 
toda la secta. Pueden reducirse a los principios siguient.es: 

1) El ya comentado de la oración mental, que en muchas 
almas debió de producir aquellos buenos efectos de virtud que 
escribiría el inquisidor Villavicencio, y que en otros degeneró en 
rebeldía descarriada y en estéril pasividad. 

2) Su confusión del espíritu con la carne, del amor de Dios 
con el de Afrodita, previo anatema y maldición del matrimonio. 

3) Su conducta penitencial y euearística, al quebrantar el 
sigilo y al confundir la cantidad de accidentes sacramentales con 
la cantidad de gracia que se recibe. 

4) Las beatas, como institución única, social y religiosa para 
la miujer. 

Como los begardos y beguinos y como los antlguos estacianos 
que condenó el sínodo gangrense 73, y como los ''alumbrados" de 
Toledo, de Jaén y de Llerena, renegaron del matrimonio los de 
Sevilla. Villalpando llegó a predicar, desde el púlpito de las igle- 
sias, unas veces que dudaba de que los casados, por e1 hecho de 
serlo y por sus afanes para asegurar el porvenir de sus hijos, lle- 
garan a salvarse, y otras, que ningún casado podía mt ra r  en el 
reino de los cielos. Que el matrimonio era zahurda o cenagal de 
puercos y que eran puercos los casados. En consecuencia retraia 
a las doncellas de aquella su normal vocación y prohibia a las 
casadas que vivieran como tales con sus maridos. En  cambio, se 
permitían aquellos hierofantes tales atrevimientos, que la veda 

78 Concilio de Gangres o gangrense, de mediados del siglo IV (entre 340 
J .?,f$O): conden5 a los estaclanos que denigraban el matnmomo, en los cá- 
nones 1, 9, 10, 14; en el 16 se anatematiza a los hijos que desobedecen a sus 
padres por motlvos de piedad, y en el 17, que las mujeres se corten el 
cabello tpr ascetismo Héfelé Histozre des ConczZes, 1-2.3, París, 1907, pá- 
ginas 1029-1045 

Los calificadores citan dicho sínodo o concilio partzcular dos veces en 
el n/lem.orzaZ de 1625. El P Llorca lee erróneamente "concilio vienense" en 
su trascrlpci6n de "Est Ecl", XI (1932), pág 274 Gangres fue una pobla- 
clón de Paflagonia, en Asia Menor. 
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impuesta sblo tendía, según los inquisidores, a cercarlas por ham- 
bre y atraerlas hacia sí. Porque con el pretexto de que el espíritu 
se comunicaba por los sentidos y que por ellos se realizaba el 
ágape divino, "las vaheaban en la boca", es decir, las insuflaban 
como Jesucristo a los Apóstoles, para transmitirles el Espíritu 
Santo, se@n su propia hermenéutica, y recorrían sin frontera los 
encantos a flor de piel. Todo aquello en ellos y en sus beatas no 
eran sino efecto del Espíritu. De análogas libertades en el "vahear 
y manucear" se acusó a Villalpando y aun de otras más deflniti- 
vas, aunque estas Últimas no constan en el acta final. Crisógono, 
Blasco, el Hermano Juan y el místico Dr. Castilla no desconocieron 
a su respectiva Sunamitis. 

Pero la más funesta aberracih de la teoría comunicativa del 
Espíritu por los sentidos se dio entre "religiosas, bonísimas y sin- 
c&siw?as a!mq qiie ~ r e y e n d ~  esta d&,r'iz2 y ciidiviosas de me- 
drar en el espíritu, se acostaban en la cama juntas, se abrazaban 
y se besaban y se tomaban los pechos y se mamaban ad invicem, 
muy persuadidas de que desta suerte se comunicaban la una a la 
otra el Espíritu Santo" 74. 

Socialmente, creo que fue este error (en algunos malicia refi- 
nada) de muy desastrada consecuencia, aunque no tanto, segljn 
los mismos calificadores, como en los otros centros de "alumbra- 
dos". Disciplnnarmente se considerei, con respecto a Villalpando, 
mucho más grave la facultad que se había atribuído de absolver 
casos reservados a la Santa Inquisición, puesto que es la primera 
proposición de que tiene que retractarse, "como de temeraria, sa- 
crílega y escandalosa". 

P aunque no se le exigiera retractación, por no versar sobre 
principios, sino sobre conducta, se le acusó asimismo de haber 
e e siale sa~r~l~?enlz! ,  UI?LUU a !a Madre Catalma, 
para que los incautos la admiraran píamente cuando les leyera 
las conciencias, y otras al propio Tribunal del Santo Oficio, para 
que arremetiera contra cualquier religioso inculpado de solicita- 
ción en el confesonario. 

Ar,tes de 1% pub!icaziSn de! &tu prvpi^^b d. GregGrfo xTvT sobi-e 

74 Memo~zal de la secta ,, 1625, Título 5 :  Contra castidad. 
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el tema de la solicitación 'j, actuaban ya ciertos comisarios, por 
especiales normas pontificias para la Iglesia española, en la com- 
probación de esos casos de lamentable flaqueza humana. Pero en 
todo caso la mujer debería delatar espontáneamente, sin interro- 
ga tor io~  ni pesquisas. El Trlbunal de la Inquisición de Sevilla 
había otorgado dicha c o m i s h  para sus m~siones y fuera de la 
capital, a Villalpando y sus compafieros, durante sus campaiías 
apostólicas, a título de meros receptores de informes espontáneos. 
Pero el resentido tinerfeño recibía declaraciones dentro de la mis- 
ma ciudad de Sevilla, "con gran escándalo y publicidad", puesto 
que se hacía acompañar de dos de sus congregados, provistos de 
papel y tinta, y en la sacristía de la iglesia que le invitara a pre- 
dicar se tomaban las declaraciones, arrancadas "con violencia, 
amenazas y descomuniones". Como una de las veces perdió el 
apunte, escribió Villalpando al Ldo. Diego Oi.dóñez, cura de Arcos 
de la Frontera, para que de nuevo interrogara a ia mujer que en 
confesión le había delatado un solicitante. Se juzgó el caso como 
quiebra grave del sigilo sacramental 7G. 

Quedó Villalpando atrapado en las misrilas redes que él había 
tendido contra los religiosos, y no por un percance fortuito, sino 
por un método en él habitual de probar el grado de mortificación 
ds sus penitentes y la fuerza incontenible de sus apetrtos. Se le 
acusó de solicitación reiterada. 

Sus empeños por la comunión frecuente y aun diaria no ciiocb 
sino con dos inconvenientes: 1) el ambrente de la época; 2) su 
confusián de los efectos eucarísticos con los del pan cotidiano. 

Predicar que ponía en duda la salvación de los que comulgaban 
cada quince días y que daba por muertos a los que solamente co- 
mulgaban una vez al mes, por necesidad había de escandalizar, 
como irreverencia al Sacramento, cuando el propio San Ignacio, . , - 2.. 1 - -  9 C,2,,," A, Ir .  -,,-..-.,,a 4-n,.rn,+r\ r.,nann n r r r i n  
UIIV ue lub I U I ~ L ~ ~ L L ~ U U L C D  uc ia L U ~ ~ ~ U L L L U L L  ILGLLIG~ILC, a p c L L a u  ~ Y G I L -  

turaba la comunión semana! en escolares y religiosas En el 

7 5  Véase nota 20 
76 Fray Domngo Farfán- Memoreal e.rz orden. a la buena dn?ecciÓn . 
77 San  Ignacio de Loyola Obras completas, Madrid, BAC, 1952, t 86, 

págs 568, 580, 789, 799, 900 Los alumbrados presentaban a las beatas su 
contraste con las monjas. comunión diaria frente a la quincenal. 
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sinodo de Sevilla, según afirman los calificadores, se había prohi- 
bido la comunicín diaria 78. Pero lo escandaloso entonces y ahora, 
lo que ni el cristiano más bozal atina a comprender es que Villal- 
pando y sus clérigos llenaran de formas consagradas las bocas de 
las b a t a s ,  porque con una sola y pequeña se recibía poco Dios. Y 
por si fuera un simple bocadillo, recomendaba Villaipando que se 
comulgara hasta cien veces por día, cuando el espíritu lo exigiera. 
"Si no tenemos más Dios que quanto dura la comunión en el pe- 
cho, luego bien será comulgar aunque sea mil veces .. Comulgad, 
hartaos de Dios, y si no estuviéredes hartos volved otra vez a 
comulgar y hartaos". Y esto lo mandaba a niñas de poca edad 
-comentan los calificadores- y a negros bozales. Error de he- 
rejes begados eso de invitar a Ia comunión a todo género de per- 
sonas, sin distinción de conductas. "Venid y llegad cada día, comed 
a dos carrillosj hartaos de Dies" -hucia rvsmar p r  1 ~ s  yL;lpitvu. 

Extravío de mayor trascendencia social fue el de las beatas, 
no por su hábito de penitencia, tan antiguo como la Iglesia, sino 
como organización femenina frente al matrimonio y a la vocación 
religiosa. Si enflaquecieron los coros monásticos, debieron de arre- 
ciar los bramidos conyugales ante el abandono, el desorden, la 
mugre que se iba adueñando de la casa por unas obsesiones mís- 
ticas que traían encadenadas a las mujeres. Nada parecía impor- 
ta r  a muchas doncellas por los galanes ni a muchas casadas por 
bien parecer a sus maridos. La  beata debía renunciar a toda gala 
en el vestir, incluso a la de su cabello, porque la mujer bien enco- 
petada no puede entrar en el reino de los cielos. Ya el citado si- 
nodo de Gangres (siglo N) había anatematizado a la mujer que 
se rapara la cabeza, poi-que con ello quería mostrar su indepen- 
dencia del hombre y singularmente de su marido 79. Los confesores 
adscritos a la secta de "alumbrados" retenian a sus penitentes c m  
voto de obediencia, de modo que nada pudieran emprender sin su 

78 MemorzaZ de Za secta ., año 1625, Título 9, niim. 17. No sabernos a 
qué canon del sínodo sevillano se refieren los inquisidores La convocó el 
Arzobispo Diego de Deza en 1512. Por el canon 18 se prohibe decir mísa 
f ~ e r s  ce 1s:: :,-!e&s Por 3: 24 se o:uiiga a 10s ordenados ::ln sacns" a co- 
mulgar a l  menos tres veces a l  año 

7 9  Synodus Gangrensis, canon 17. 



autorización expresa, ni devoto ni profano, y obligaban a casadas 
y a solteras a un voto de castidad que tan sospechoso se hizo a 
ios bien informados inquisidores. 

Se les prohibía entrar en religión, porque las religiones habían 
dado ya sus frutos y en la actualidad eran los religiosos, según 
Villalpando, gente ba!día y que no podía vacar a la oración ni ten- 
der a una vida de perfección por sus preocupaciones, por sus in- 
quietudes, por su ambición, por la sujeción a los prelados, por su 
obligación al rezo de las horas canónicas. No hay estado más per- 
fecto que el de beatas, y no como los de religiones que son jardmes 
en donde entran puercos y animales inmundos. Las moqas no son 
sino "mujeres encerradas en un corral1'. "Beata, aunque Dios no 
quiera -respondió a una de sus dirigidas-, porque Dios qunere 
lo mejor, y lo mejor es ser beata". Y a otra doncella que se q ~ i t ó  
el hábito de beata para casarse: "Dios me tiene que vengar en 
que le ha de deparar un marido que le dé cien azotes". 

"Y para que sus hijas las beatas comulgasen caiia día dixo, 
predicando, que malditas las madres y padres que estorvasen las 
hijas a venir a confessar y comulgar cada día; y assí dezía en los 
sermones que preedlcaua: 'Wocitas, a vosolras digo, tomad vues- 
tro manto y venid a oyr sermCn, a confessar y comulgar; y si 
vuestros padres os lo ciefencberen, atropelladlos, y no hagáis lo 
que os dijeren; obligando a, algunas dellas con esta doctrina a que 
echasen los mantos por las ventanas a la calle, y fingiendo i r  a 
otra parte, se salían de sus casas en cuerpo, y cogiendo el manto 
se ivan a confessar y comulgar; y otras riñendo con sus padres, 
los trataban mal de palabra y iie obra, siguiéndose de aquesto 
notables escándalos" 

De las 22 proposiciones que tuvo que re-iraciar pú'i~iicarneiite 
Villalpando, y que ofrecemos en el apéndice a estos comentarios, 
-- 

so Sevilla Relacwn de Zas Testnfzcaczones contra J u a n  de VtZZaZpadO, 
ano 1623, Título 6.. "De la ccmunión", núm. 9 AHN., Inquis., leg. 3716.13. 
El P. La Pinta, que transcribe este fragmento en su mencionada obra As- 
pectos hZst5rxrx ., $.g 110, lee mstn las tres veces q ~ e  en -1 m g ~ n a l  se 
consgna manto No sé que tirar un satrto por la ventana fuera como para 
que las doncellas salieran en cuerpo a la calle 
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hubo cinco calificadas de heréticas; el resto, de erróneas, escan- 
dalosas, sacrílegas g alguna hasta de blasfema. ¿Bast.d ese vere- 
d~cto  para condenar a Villalpando como hereje? 

Cuando el Inquisidor General remitió a los de Sevilla la peti- 
ción de gracia que se le había dirigido, para que se le permitiese 
celebrar misa, le respondieron Portocarrero y Fernando de An- 
drade que se había condenado al susodicho en la dicha suspensión 
por ser "Maestro de mal espíritu", y que en consecuencia no les 
parecía justo concederle la dispensa solicitada. Era  opinión incluso 
que aún se había procedido con él, al condenarle, con demasiada 
piedad; a lo que se añadían sus pocas señales de arrepentimiento, 
prueba evidente de que su instancia más procedía de espíritu de 
soberbia que de devoción Lo cual parece demostrar que se le 
procesó más por su vida desarreglada y por sus errores prácticos 
que por sus herejías. Pues para ser anatematizado como hereje 
faltaba en él la conciencia y voluntad de defender como heréticas 
unas proposiciones cuya condenación conciliar ignoraba sin duda. 
En la petición de indulgencia que eleva al Inquisidor General el 
prior de San Jerónimo de Sevilla, Fray Juan de Ronda, dícese que 
el Maestro Juan de Villalpando había sido "penitenciado, por sos- 
pechoso" de herejía. Testimonio no desdeñable, como de quien 
había sido testigo presencial del proceso y auto público en que se 
condenó al tinerfeño. Y, en contra de ese celo un tanto intempe- 
rante de los inquisidores sevillanos, añade que Villalpando había 
observado puntualmente la reclusión que se le impuso ; que asistía 
a todas las misas, desde la primera a la última diariamente, y que 
en lo exterior se mostraba "humilde y desconocido". A su deman- 
da de misericordia se unían todos los otros frailes de aquella co- 
munidad. Corrobora informes tan favorables el vicario y maestro 
de novicios de aquel monasterio, ?Fray Pedro del Puerto, "con- 
fessor deputado por el tribunal de la Sta. Inquisicion desta ciu- 
dad del Maestro Juan de Villalpando" y conocedor del. encartado, 

81 AHN, Inquis, leg 2965 Los inquisidores Juan Dionisio Portocarrero 
y D Fernando de Andrade y Sotomayor al Inquisidor General. Sevilla, 15 de 
junio de 1627-ELn la margen superior *'(En Madrid, 22 de junio de 1627 
Está bien", lo que significaba conformidad del Inquisidor General con los 
de Sevilla. 



en ambos fueros, el de la conciencia y el exterior. "Y le he hallado 
siempre muy humillado y reconocido y tanto que con su vida y 
exemplo ha satisfecho y satisfaze no sólo a mi persona, sino a ias 
de toda esta comunidad, passando y excediendo sus recogimientos 
los límites de su  clausura y penitencia". 

Suplica que se le relaje algo de la penitencia impuesta, no sólo 
por su piedad sincera, sino también en atención a su salud que- 
brantada y a su falta de recursos, "porque aunque tiene deudos 
principales, todos le han desamparado" s2. 

Pero Villalpando, sin el influjo social que sus bien situados 
parientes (sospecho su parentesco con la ricahembra Ana de Vi- 
llalpando, afincada en Sevilla) pud~eron haber ejercido y hostigado 
y quizá temido por los inquisidores, tuvo que purgar sus pasadas 
dernasías recluído en el monasterio de San Jerónimo, pues que el 
Inquisidor General hizo estampar en el margen superior de la 
carta peticionaria: "Júntese io que ai; que no a lugar; en Ma- 
drid, 18 de febrero de 1628". Y el nombre de Villalpando no vuelve 
a registrarse en la correspondencia posterior de los ministros del 
Santo Oficio. 

Lo más definitivo en favor de Villalpando es el laudo del pro- 
pio Tribunal del Santo Oficio que le juzga "levemente sospechoso 
de haver creydo y assentido a proposiciones heréticas, erróneas...", 
según se comprueba por su RETRACTACI~N, que reproducimos en el 
apéndice. 

Inquisidor: ¿Dijisteis que Francisca Ikrnández no podía errar? 
Jfedrano: Sí !o dije; pues la tenía por alumbrada. 
Inquisidor: ¿ Qué significa esto ? 
Med,i-@Tzor -uarIiblada por e! EsPifitü Sante 83. 

- 

sz AHN, Inquis, leg 2965 Proceden ambas cartas, las de Fray  Juan 
de Ronda y Fray Pedro del Puerto, del monasterio jerónimo de Sevilld, 13 di 
enero de 1628 

83 M Serrano y Sanz: Frunczsca Hernández y e2 bachzlZer Antonio de 
Medrano. Sus procesos por Zu Inquz~iczon ( 1 5 1 ~ - 1 5 3 2 j ,  en "K A 73 31 ", 4i 
(1902), pág 109 
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He a h í  la  clave de  l a  verdad y la  superchería, de la mística y 
la  antimística, de  los guiados por el Espíritu y de  los "alumbra- 
dos" : lo que  e n  los santos es singular privilegio divino, fue en los 
"alumbrados" simple creación humana, hi ja  unas veces de flaqueza 
niental y producto o t ras  de  una  más  picara flaqueza. 

A P E N D I C E  

RELACI~N DEL AUTO QUE FUE HECHO EN SAN PABLO DE SEUILLA, 
segundo Domingo de quaresma Año 1627. 

El Sancto Officio de la Inquisición de Seuilla celebró auto de fee 
en el convento de San Pablo de la dha. ciudad, que es de la orden de 
Predicadores, segundo Domingo de qnaresma que fue último día del 
mes de febrero deste presente año, mil seyscientos y veinte y siete. 
E1 deseo que el pueblo tenía de saber la resolución que se tomaua 

en las causas del M." JUAN DE VIUALPANDO y de Cathalina de Jesús, 
que avían sido presos por este Sancto Officio muchos días avía, lo movió 
de manera que, con ser este aucto particular, vino a ser el más solemne 
y de mayor concurso de gente, pues con ser grande la distancia que 
hay de las casas del Sancto Officio al dho. conuento, y la iglesia dé1 
de las mayores desta ciudad, hubo gran dificultad en pasar los presos 
y el acompañamiento del Sancto Officio y en entrar en la dha. Iglesia, 
según todo estaua ocupado de gente que avía preuenido y tomado lugar 
desde la media noche, sin bastar para impedir el mucho concurso las 
acertadas preuenciones que el Tribunal avía hecho, assí para la dispo- 
sición de las calles y iglesia, la  qual estuuo muy bien y lucidamente 
aderecada y colgada y sus sitios repartidos con admirable traca y casi 
increyble según el mucho y luzido número de personas y communidades. 
Dio la  missa el P. M." Diego de Bordas, calificador del Scto. Officio 
y Prior del dicho convento, y predicó el P. M.@ fray Juan de los An- 
geles, de la dha. Orden, calificador del Scto. Officio. Asistieron al dho. 
aucto casi todas las personas de ambos cabildos, ecclesiástico y seglar, 
aunque no en forma de cabildos El Sr. Asistente y todos los señores 
títulos y caualleros que viuen en la dha. ciudad y sus mugeres en el 
sitia qUe a todos se les s&a!ó p- jy  e! gcte. Clfficic. 

Salieron los penitentes de la casa del Scto. Officio a las siete de 
la mañana, y los señores Inquisidores a las siete y media, los unos y 



42 E. ZUDAIRE 

los otros con muy luzido acompañamiento de ministros del dho. Scto 
Officio, así de la dha. ciudad como forasteros, y duró :a celebración 
del dicho aucto desde esta hora hasta puesto el sol. Y los dhos Srs. In- 
quisidores volvieron a su casa con el mismo acompañamiento y concurso 
de gente, la  mayor parte de la qual se estuvo en sus puestos por las 
calles todo el día, esperando que volviessen de San Pablo. 

Celebróse este aucto con catorce penitentes, cuyas causas y senten- 
cias son del thenor siguiente. 

1. MIGUEL GER~NI~MO, sastre, vezino de Xerez de !a Frontera, a&- 
sado de auer dicho muchas blasfemias . fue condenado que saliesse 
en aucto público de fee en forma de penitente con una mordaca en la 
lengua y que abjurasse de levi, y en quatro años de galeras, y le fuessen 
dados doscientos acotes. 

B 
2. DIEG~ L ~ P E Z  SUERO, portugués, natural de la villa de Serpa y N 

vezyno de Sevilla, tratante, fue acusado por observante de la ley de E 

Moys&n y condenado que salga a aucto publico y abjure de ievi, y en 
O 

n - 

dos aiios de destierro deste distrito deste Sncto. Officio, y en doze mil E 
E maravedises para gastos dél. E 

2 
3. PEDRO DE LLAMBIAS, natural de Mallorca y vezyno de Cádiz, de E 

officio calafate, fue acusado de haberse casado con dos mugeres estan- 
- 

do ambas vivas. Fue condenado que salga a aucto público con una 3 

coroca con insigmas de dos veces casado . y a seys años de destierro - 
- 
0 

del distrito desta In'quisición. 
m 
E 

4 G E R ~ N Y I \ ~ A  JACINTA, mulata, vezyna de Sant Lúcar de Barrame- O 

6 da, fue acusada por hauer testificado falsamente ante este Scto. Qfficio n 

contra una muger de la qual dezía hauer sido hechizera, de que se re- 
tractó. Fue condenada que salga a aucto público con coroca blanca, l 

y con la misma insignia, le sean dados docientos acotes n n 

n 

5.  ~ R Í A  ENRÍQUEZ, portuguesa fue acusada por observante de E 
la  ley de Moysen y... condenada a que saliesse en aucto público con 3 

O 

sambenito y en confiscación de todos sus bienes y en cárcel perpetua 
por seys meses y reconciliada. 

6.  CATA~J~YX DE ~ E S Ú C ,  beata del carmen, natural de Linares, Obis- 
pado de Jaén, y vezyna de Seuilla, que vulgarmente es llamada la Madre 
Cathdina, fue acusada por observante de la secta de Alumbrados, y 
que, como tal, con capa de santidad, enseñava malas Doctrinas; y, en 
particular, 'que Dios le avia revelado que se agradava mucho de que se 
comulgasse con muchas Formas, y que hazléndolo assi les haría muchas 
mayores mercedes y les comunicaría mayor gracia; y dezía que el día 
que se comulgava con solas dos o tres Formas era menester mucha Fee, 
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porque se avía dado poco Dios, y assí solía ella comulgar con muchas; 
y que la vida de las Beatas era más perfecta y mejor que la de la Reli- 
glón, y que mejor se podía servir a nuestro Señor acá fuera que en los 
Monasterios; y que los que se hallassen en los Oficios Divinos no se 
levantassen al Benedictm y Te Deum laudamus ni al Yagnificat ni a 
la Gbria ni al Evangelio, porque era más perfección quedarse de ro- 
dillas quien estava recogido; y que no era necessario oyr sermones ni 
leer libros santos, #que mejor era orar en el Libro de la  Vida; y que 
se avían de tener cerrados los ojos oyendo Missa y al tiempo de la 
elevación de el Santissimo Sacramento; y que se avía de comulgar 
ceda día y tener por más Santos a los que davan Formas más grandes 
y en más n h e r o ;  y que no era necessario tener Imágenes para orar y 
moverse a devoción, sino amar a Dios; que haziéndolo assí eran Tem- 
plos de la Santíssima Trinidad, y teniéndola dentro de sí no avia más 
que mirarla allí; y que las Obras de Caridad eran impedimento de la 
perfección; y que el Rosario no se avía de rezar sino muy acaso o 
andando por la calle; y que en la vía purgativa (que es la de los prin- 
cipiantes en la vida espiritual) no se avian de llorar los pecados sino 
cosa de un mes o menos; y que en la  vía iluminativa no se avían de 
detener hasta subir a la  unitiva; y que en ésta no se avía de pensar 
nada en la Pasión [por error se consigna "Oración"] ni en l a  Huma- 
nidad de Christo sino en la ,Wivinidad, y esperar a Dios que obrasse y 
revelasse al alma sus secretos. Y enseñava a menospreciar a los Le- 
trados y sus letras, teniéndolos por sobervios y por ociosos sus estudios 
y por escusado el tratar con ellos; que no se podían salvar las personas 
que traxessen galas; y que la Oración y abstinencia no se podían con- 
servar juntas mucho tiempo, s i  no era por milagro, porque como el 
amor es fuerte como la muerte consume las fuercas; y que no bastava 
guardar los mandamientos de la ley de Dios para salvarnos, sino que 
era menester tener mucha Oración, sin la qual no podían salvarse; y 
que el rezado de cuentas era de poca importancia para la  refodnación 
de la vida, y que mejor era la Oración de entre el alma y Dios, y llamó 
Cencerro al Rosario de la Virgen. Y que las mugeres casadas no tenian 
obligación de obedecer a sus maridos por estarse todo el día en la Igle- 
sia; y que quien ama a Dios, toda Ia ley cumple, fingiendo que se lo 
dixo nuestro Señor, queriendo ella cumplir cierta penitencia que se la 
avía dado en confessión. Y que dio a entender que porque nuestro Señor 
padecib p i r  nis i t r is ,  podizmos tratarnis regzlzdarrrente, que 10s padre5 
huelgan de que los hijos gozen con descanso lo que ellos adquirieron 
con traba~o,  [no: dudando ella de acostarse en cama regalada. Y por 
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ser tenida por santa, para sus aprovechamientos y otros fines tempo- 
rales, se hazía Maestra de espíritu, teniendo muchos hijos y hijas, assí 
sacerdotes como personas seglares, de quien se dexava reverenciar, 
acompañar y festejar, y ella les hazía pláticas y dava lecciones y pre- 
ceptos de espíritu, y les señalava contessores, con los quales, y no con 
otros, se confessassen, y los gobernava en todas sus acciones, assí espi- 
rituales como temporales, sin cuyo consejo no hazían cosa por menuda 
que fuesse. Y por este mismo fin fingía arrobos y revelaciones que dezía 
tener de nuestro Señor, en que sabía el estado de muchas almas de 
vivos y difuntos y otras cosas particulares. Y se   acta va de que era 
tanta su santidad que por haverle tocado un mancebo l a  fimbria de su 
vestidura avía reformado su vida, y que otro Religioso que en catorze 
años no avía podido tener Oración mental, la tuvo luego que la  comu- 
nicó. Y que por medio de la Oración se le avía hermoseado a ella el 
cuerpo y el alma. Y que no se condenaría quien viesse su cara o la 
comunicasse. Y que no podía acertar el camino de la salvación quien -- v.---- 

iiv ~ i ~ u i c a s e  5ü doctrii~a Y que se iiaiiava en tal estado de perfección 
que no tenía para qué hazer Oración por sí, sino por otros Y que no 
rezava el Rosario porque Dios Padre le avía mandado que no lo rezasse. 
Y que tenia el mismo Espíritu que Santa Teresa de Iesús y le avía 
hecho Dios más mercedes que a ella, lo qual se lo avía dicho en una 
visión. Y que un día que dexó de comulgar en la  Iglesia, avía comul- 
gado mejor que nunca, dando a entender que la avía comulgado nues- 
tro Señor de su mano. Y estando impedida en la cama, se hazía llevar 
el SS Sacramento por un Sacerdote su devoto, debaxo del manteo, y 
lo recibía sin levantar la  cavesa, no estando gravada de enfermedad. 
Y hazía 'que le dixessen Missa en el mismo aposento donde dormía. Y 
que nuestro Señor Ie havía dicho que la tenía en su Iglesia para bien 
de las almas y reformadora de clérigos. Y menospreciava las Religiones 
y personas Religiosas, hablando mal dellas. Y dixo que sabía tanto 
como los Apóstoles o que avía leído tanto como ellos. Y que de qual- 
quier lugar de Escritura que oía, le davan interiormente la intelligen- 
cia o que de qualquier intelliyncia interior que 1e davan, le davan 
luego la  confirmación, con un lugar de Escritura Y que estando enfer- 
ma en la cama, hallava a Dios entre las almohadas Y que lo bueno 
que tenían las personas a quien comunicava, se lo devían a ella. Y que 
no tenía pensamiento que no fuesse de Dios. Y que se avía una vez 
encendido en tanto fuego de amor de Dios, que le dixo: "Señor, ¿no 
se haría polbos este mi cuerpo, para que diessen a bever deiios a los 
fieles, para que ardieran en tu  amor? Que si el Turco tuviera una 
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briznica de este amor que tú me as dado a mí, convirtiera toda Tur- 
quía". Y que hazía repartir cosas suyas y cabellos por reltquias, dando 
a entender que avian de hazer milagros. Y que dezía que tenía segu- 
ridad de su salvación. Y que cierto dolor de costado que tenía, le dava 
nuestro Señor como en remembranca de su Llaga. Y ella confessó que 
con la  continna Oración se le hazía el cuerpo ceniza y avía treynta y 
ocho años que estava enferma del amor de Dios, y vivía de milagro. 
Y que la  sangre que le sacavan era mucha y abrasada, porque la  parte 
inferior del alma le tenía encendido el cuerpo y el coraqón. P que ha- 
blando de cosas de Dios, se le turbava el ánimo y se suspendía. Y que 
teniendo muchos arrobamientos, pldió a nuestro Señor se los mode- 
rasse, para que pudiesse tratar con las gentes, y se lo concedió. Y que 
nuestro Señor le dio a entender cierta persecucibn que tuvo, tres años 
antes que le sucediesse. Y que estando muy inflamada en el amor de 
Dios, en cierta ocasión le dixo nuestro Señor, que con a ~ u e l  fuego y 
la. sangre que ella tenía saya embevida en su alma; cozida en su pecho: 
se avía de hazer leche para que la comunicara a todas las almas que 
tratasse, y que ella se anegó en la Divinidad de Dios, y que desde aquel 
día conoci6 que fue mucho el aprovechamiento de las almas que Dios 
le avía embiado a su casa; y que como era Don de Dios el que tenia, 
con poco trabajo luzia mucho. Y que nuestro Señor le avía dado Don 
de consejo y de provecho de las almas. Y que no dudava que su divina 
Magestad asistía en ella, y que los efectos eran una gran paz que tenia 
en su alma y gran pureza en ella y en su cuerpo y Don de castidad, 
que aunque tratasse con todo el mundo, era como si fuera un Angel 
en carne. Y que tenia gran Don de Oración, que siempre estava en ella 
y que tenía espíritu de Dios, y gran Don de Fee en conocer sus mis- 
terios con grandíssima claridad, y Don de confianca y de padecer tri- 
bulaciones, y Don del bien de las almas, y Don del conocimiento de 
Dios y de hablar dél, y Don de contemplación y de unión y Don de 
sabiduría, que parece es una fuente que mana. Y que, publicando de sí 
tanta sanctidad, se tratava regaladamente y se entretenía en comidas 
y cenas de conversación, y en huelgas en el campo, con clérigos sus 
devotos, y que con uno en particular tenía tanta comunicación y amis- 
tad que se estava con d l a  todas las noches hasta las diez y las onze, 
y muchas vezes solos y a escuras. El qual tenia llave maestra de una 
puerta falsa de casa de la  susodicha, por donde entrava de noche y de . . mad~g&a;  y -e um;e;;60 61 de Idera de Se;~i&, y s a s e ~ d =  pmsic=, 
yva a ver a la susodicha antes de entrar en su casa, haziéndose sospe- 
char que no era bueno su trato. Y que ella apoyava y encarecía mucho 
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la sanctidad del dicho clirrigo y de otros sus devotos, para acreditarlos, 
y de uno dixo que tenía Oración en el ser de Dios, y otras cosas seme- 
jantes, de que fue testificada por ciento quarenta y nueve testigos que 
se le dieron en publicaci6n. De cuyas deposiciones y de las confessiones 
echas por la susodicha fueron calificadas las dichas proposiciones y 
otras por pertenecientes al santo Officio, y ella avida y juzgada por 
embustera y fingidora de virtud y sanctidad. Y, como tal, fue conde- 
nada a que salga en Aucto público, con insignias de penitente, y abjure 
de Zevz, y a que esté reclusa seys años en el convento o Ospital que le 
fuere señalado, adonde sirva para merecer la comida. Y que reze vo- 
calmente todos los días de su vida un tercio del Rosario de Nuestra 
Señora, y ayune los viernes de los dichos seys años y confiesse con 
confesSor que el santo Officio le señalare y comulgue las Pasquas del 
año y fiestas de nuestro Señor y Apóstoles, por los dichos seys años. 
Y que se recojan, por edictos públicos, qualesquiera cosas de su per- 
sona o vestido que se ayan dado por reliquias y qualesquiera retrato 
suyo y todos sus escritos, de molde o de mano, y que no salga desta 
ciudad por el tiempo de los dichos seys años. 

7. NICOLÁS COCO, natural de Lyngis, en Brabante, vezyno desta 
ciudad, de officio sastre, fue acusado por haber dicho muchas propo- 
siciones de atheísta y de Calvino.. Fue condenado a salir a aucto pú- 
blico en forma de penitente, que abjure de levi y en cinquenta ducados 
y que sea encargado a un confessor docto que le instruya en las cosas 
de la Sancta Fee. 

8 GER~NIMO DE LA PEGA, natural de Palencia y vezyno de Seu~lla, 
fue acusado de hauer hecho muchos testimonios falsos, contrahaziendo 
las firmas y letras del Conde de Castellar, Alfaqueque mayor, y de Jtian 
Telio, secretario del sancto Officio, y de Mateo de Medina y Juan Váz- 
quez de la Cruz, escribanos públicos de Seuilia, para que moros de Ber- 
bería que residían en esta ciudad, unos libres y otros captivos, se pu- 
diessen volver a Berberia, certificando en los dichos testimonios que 
los dichos moros no eran baptizados Fue condenado que salga en 
z ~ c t o  piblicc. . y e n  seys 8 5 ~ s  @eras y e:: deutierr= prrpetüe deuta 
ciudad.. . 

9 LUISA NARVÁEZ, muger de Eentura de Arroyo, natural de Orán 
y vezyna desta ciudad, fue acusada de haverse casado con dos maridos, 
estando ambos vivos ... Fue condenada a que salga . con una coroza con 
insignia de dos vezes casada . . y le sean dados docientos azotes.. . 

10. JUAN MARTÍNEZ GALLEGO, natural de Santa Comba, feligresia 
del Padrón, y vezyno desta ciudad, de officio sastre, alquimista y salu- 
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dador, fue acusado de haver dicho blasfemias hereticales ... y que tam- 
bien era la ley de los moros como la nuestra ... F'ue condenado a que 
salga en aucto público, en forma de penitente, abjure de levi y en des- 
tierro desta ciudad por quatro años. 

11. PEDRO HURTADO DE LA VEGA, natural de Ribadavia, en Galicia, 
fue acusado de hauer guardado la ley de Moysén y dejádose circuncidar 
como judío ... Que salga en aucto público con sambenito y en confis- 
cación de todos sus bienes y en cárcel perpetua por un año y que sea 
reconciliado [se había casado con mujer judía, según su ceremonial]. 

12. El  MAESTRO JUAN DE VILLALPANDO, clérigo, presbytero, natural 
de la villa de Garachico, de la isla de Tenerife, en Canaria, vezyno desta 
ciudad, bue acusado de aver guardado, enseñado y predicado la secta de 
los Alumbrados y con ella muchas proposjciones heréticas, erróneas, 
temerarias, escandalosas, malsonantes y supersticiosas, de que le fue- 
ron calificadas dozientas y setenta y nueve, por de las dichas calidades 
y por pertenecientes a este sancto Officio; aviéndosele dado en publi- 
cación dozientos y setenta y dos testigos, los más sustanciales de los 
[ochocientos] que se recibieron contra 61. 

Que el susodicho tenía una congregación de hombres y mu,  eres 
que le tenían dada la  obediencia para no hazer cosa sin su licencia, assí 
espiritual como temporal; y que, a título del trato espiritual, avia te- 
nido demasiada comunicación con mugeres mocas y donzellas; y que, 
para traerlas a si, las avía infundido y publicado que tenía facultad 
de absolver de todos pecados reservados al Papa y a la Inquisición, 
y Ordinario, y que quien confesava con él ganava un gran jubileo; 
y las apremiava que hiziesen voto de obediencia y de no confesar con 
otro, y se lo dava por penitencia; y quando 61 no las podía confessar, 
las señalava confessores, a quien él tenía prevenidos de cómo las havian 
de confessar, y a una que confess6 con otro, le obligó a que le eon- 
fessasse a él lo que avia confessado al otro; y que predicava y enseñava 
que las galas hazian repunancia a la virtud, y no se podían salvar con 
elIas, y las quitava a sus hijas de confessión; y que avía confessado 
a mugeres sin tener licencia para eiio; y que persuadía a todo género 
de gentes que comulgassen cada día, diziendo que anti- ament te comul- 
gavan hasta los niños, y que los señores llevavan el SS. Sacramento a 
sus casas para comulgar a sus criados; y afirmava que era bueno co- 
mulgar con dos o tres Formas, porque con pocas se recebia poco Dios 
y que con más se recebia más gra.c?iai y Io usa*va2 con sl~s hijos de con- 
fessión, a las quales, queriéndose reconciliar para comulgar, muchas ve- 
zes las mandava que comulgassen y que después se reconciliaran ; y que 
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ponía en duda la  salvación de los que comulgavan cada quinze días, y 
a los que cada mes, dezía que los pusiessen con los muertos; y que era 
muy justo y santo comulgar cien vezes cada día si fuesse necessario; 
y que el día que se comulgava no avía que mirar a Santo ninguno, sino 
que se  mirasse al pecho. Y que predicava que nadie se podía salvar sin 
oración mental, y que esto era de fee, y que la  vocal importava poco; 
y que la mental sola bastava para salvarse, sin la penitencia; y que 
era mejor tener mucha oración mental que hazer mucha penitencia, 
y que para recogerse en oración mental, no avía necessidad de Imáge- 
nes. Y que por estar en la Iglesia y en oración, se avían de dexar las 
obligaciones de casa y estado, ni se avía de obedecer Superior ni padres; 
y que para tenerla, era necessario comer bien y carne, y que con ella 
se escusavan todas las demás devociones y oraciones, y que, estando 
en ella, no se avía de contemplar en la humanidad y Passión de a r i s t o  
nuestro Señor, sino en su Divinidad, y que más valía !a oración mental, 
aunque en ella no se pensara en cosas de Dios, que rezar el Rosario, 

- -. y que con la oración mentai se podía dexar de oyr ~uissa los días de 
fiesta Y aconsejava que cerrassen los ojos para comulgar y no se 
abriessen para oyr Missa, aunque elevassen el Santísimo Sacramento. 
Y que apremiava a las mugeres casadas a que no durmiessen con sus 
maridos en cierta parte del año, y 2 una dixo que no era pecado negar 
el débito al suyo; y que maldezía los casamientos y dezía que el estado 
de matrimonio era cahurda o cenagal de puercos; y que era impossible 
entrar 10s casados en el cielo, y que entendía que todos los casados 
estauan en pecado mortal Y que aconsejava a las donzellas que fuessen 
beatas, y que si sus madres se  lo estorvassen les podían pisar la boca y 
arrastrarlas, a una dixo que tomasse el dicho estado, aunque Dios no 
quisiera, porque Dios quería lo mejor y lo era el ser Beata. Y procu- 
rava desacreditar las Religiones, dizlendo mal dellas y que estavan per- 
didas, y avían ya da60 su fruto, y que avía en ellas más pecados que 
en el siglo Y que aconsejava fuessen Beatas y no Monjas, porque en 
la Religión no avía tanta perfección por la mquietud y ocupaciones y 
era  m q o r  ser Beatas. Y que los religiosos eran lobos Y q ~ i e  avía pu- 
blicado que traía una poca de carne de Santa Teresa de Iesús y veía 
en ella las tres Personas de la Sanctísima Trinidad, y que traía tam- 
bién otra poca de carne de un frayle que murió en opinión de Santo, 
y que en ella lo veía él mismo. Y que estando en Missiones, y passando 
de un lugar a otro, dezía que se yva Dios de aquel lugar, que viniessen 
antes a confessar. Y que predicando dixo que tenía lumbre del Espíritu 
Santo y sabía los pecados de los otros Y qce éi y otros de su parcia- 
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lidad y congregación se juntavan a comer y cenar en casas particulares 
y otras vezes en el campo, donde se quedavan en Eredades por dos o 
tres días Y que el susodicho avía tenido, de muchos años a esta parte, 
muy particular comunicación con una beata, a quien tenía por maestra 
y dada la obediencia, a cuya casa acudía muy ordinario, de día y de 
noche hasta muy tarde a las diez y las onze, donde lo hallavan quando 
lo buscavan para salir a administrar los Santos Sacramentos a los en- 
fermos de la Parroquia donde era Cura, y muchos ratos de la noche 
estava con ella a escuras y entrava en la dicha casa de noche y de ma- 
drugada, por una puerta falsa con llave que éI tenía della. Y que tenía 
retratos de la dicha Beata, uno pintado y otro de talla, en barro, y los 
abonava diziendo que los havia hecho por tenerla por muger muy santa. 
Y que dezía que las donzellas que tratavan de espíritu y oración no 
se avían de acusar de las tentaciones de la carne, y que los tocamientos 
desonestos de hombres con mugeres no eran pecado, porque eran efecto 
del espíritu. Y que en otra ocasión dixo, confessando a una muger, que 
a sus hijas de confessión las baehava y les metía las manos en los 
pechos y la lengua en la boca y que en aquello se merezía más. P que 
confessando a otra, fue visto alcar el braco y como que se lo metía a 
la  susodicha debaxo del manto. Y que embiava a cierto congregado a 
pedir limosna a casas particulares, el qual se las entregava y le dezía 
que para sacarlas contasse revelaciones, y que para este fin apoyava 
la santidad de sus Congregados y de la dicha Beata, y dixo que avia 
de venir tiempo en que rezassen della, y que no hazía cosa sin su li- 
cencia en lo espiritual y temporal, hasta para dezir Missa, y que en- 
trando en casa de la dicha le besava la mano y se le hincava de rodillas. 
Y que dixo della que un religioso muy sancto, en un arrobamiento, la 
avía visto en el Cielo, en el mismo grado que a Sta Teresa de Tesús, 
y que asistía en ella el Espíritu Sancto, y era la  fuente de donde todos 
avían de beber. Y aconsejó a ciertas personas que, acabando de Comul- 
gar, se encomendassen a ella, y les dixo que el fervor con que se hallava 
de servir a Dios le avía venido por ella. Y que avía dicho a. unas 6on- 
zeiias que si querían alcangar algo de nuestro Seiíor se lo piLiiessen por 
intercesión de la dicha Beata, porque era la mayor Santa que avía en 
la Iglesia de Dios, y más que sancta Teresa de Iesús. Y que se avían 
de salvar todas las personas que avían oído cierta Missa en compañía 
della, la qual estaua en tan alto estado de gracia, como San Francisco 
Y que en el aposento de la susodicha avía un calor y fervor del cielo, 
y que el que gustava dél, no lo podía olvidar jamás, porque estava allí 
un fuego del Espíritu Santo. Y que dixo a una su hija de confessión 
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que se valiesse por reliquia, contra las tentaciones, de i:na carta que 
tenía de la dicha Beata. Y él se vestía de cosas suyas :. guardava sus 
cabellos y pañitos que avían llegado a su persona y los repartía por 
Reliquias, diziendo que eran de sancta Catalina de Sena y de sancta 
Teresa de Iesús. Y escrevia en un Librito muchas reveiaciones 'que ella 
le dezía, del estado de ciertas almas. Y que dezía a ia susodicha las 
faltas y pecados de los que confessava, para que diziéndoselos ella a 
ellos la tuviessen por sierva de Dios y que tenia espírltu de profecía. 
Y enseííava que la Luz que Dios da a cada uno para saIvarse es de 
tal manera limitada 'que, dada de una vez o de muchas, no se le da 
más Y que nadie podía alcancar la virtud SI no era su discípulo. Y 
que el agua bendita no quita los pecados, y prohivía el echarla sobre 
las sepolturas. Y que la señal ordinaria de que uno estava predestinado 
era aprovecharse luego de los medios que Dios le dava y que si no lo 
hazía era precito y réprobo. Y que se puede ver a Dios en esta vlda 
sin perder la fee Y que avía enfermos de amor de Dios Y que no 

ver 2 DA=s qU:er, r,= kvlesse !a =pir,iSr, y1.e !a V:r,rn &E- 

tissima fue concebida sin pecado Original Y que para hazernos Dios 
mercedes no tenía necessidad de nuestra penitencia, entendiendo assí 
el lugar de San Pedro que dize. "Sine penitentia, sunt dopm Dei...". Y 
que dava un santo Crucifixo a sus Beatas y les aconsejava que se acos- 
tassen con él 

Fue condenado que salga en Aucto público en forma de penitente 
y 'que retracte las proposiciones de que está testificado y acusado, las 
más graves de que le fuere mandado, y que esté recluso en un mo- 
nasterio por tiempo de quatro años, el primero de los quales no celebre, 
y en él pueda comulgar las Pasquas y fiestas solemnes, y en privación 
perpetua de predicar, confesar y administrar Sacramentos y que con- 
fiesse con la persona que el Sancto Officio le señalare, y reze todos 
los días de su vida vocalmente una parte del Rosario de Nuestra Se- 
ñora, y no salga de Seuilla sin licenzia del Sancto Officio, y en dozien- 
tos ducados para los gastos dél. 

Y haviendo sido leyda y pronunciada en el dicho rtucto la dicha 
sentencia, en el púlpito de la dicha Iglesia adonde se suele pred~car, 
fue subido a él el dicho Juan de Villalpando y en boz alta retrató veinte 
y dos de las dichas proposiciones que Ie fueron señaladas, y la forma 
en que hizo la dicha retractación fue como sigue. 
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"Yo, el M" IVAN DE VILLALPANDO, Predicador y Confessor, en pre- 
sencia de V." S." los señores Inquisidores desta ciudad de Seuilla y SU 

distr~to, y destos sanctos Euangelios que ante mí están puestos y toco 
con mis manos, conociéndome denunciado, acusado y inquirido por este 
Scto. Tribunal de las proposiciones que del processo resultan, que con- 
tra mí se a fulminado, y levemente sospechoso en ellos de haver creydo 
y assentido a proposiciones heréticas, erróneas, temerarias, escanda- 
losas, malsonantes y supersticiosas, contra nuestra Santa E'ee cathó- 
lica, 'que este sancto Tribunal a dado por bastantemente probadas y 
que se me a mandado retractar, y d ~ g o  y conosco que son dignas de 
retractación, y como hijo obediente a nuestra santa Madre Iglesia y 
sus ministros, en cumpimiento de sus mandatos, de mi libre y espon- 
tánea v ~ ! ~ ~ t ~ &  ~ & - Z & Q  i;r mn ~ n a r t n  &? 18s p e p ~ ~ i ~ i ~ n e s  siguientes: 

.Y --'- -r---- 

1. De dezir, afirmar o predicar que tenía facultad y licencia de 
la Santa Inquisición para absolver de los casos reservados a ella, sin 
tener la dicha facultad, la qual proposición está calificada por teme- 
raria, sacrílega y escandalosa. Y confiesso y conozco que solamente 
puede publicar, y afirmar tener dicha facultad y licencia, la persona 
a quien su Santidad, o sus legítimos ministros para ello diputados y 
nombrados, se la dieren. 

2. Y de dezir y aconsejar que con galas y czbeilos no se podía 
salvar y ,que hazían repugnancia a la salvación, como de proposición 
errónea y escandalosa. Y conozco y confiesso que las galas y cabellos 
no bazen repugnancia a la salvacibn. 

3. Y de dezir, predicar y enseñar que es licito comulgar con dos 
o tres Formas y 'que con más Formas se recibe más gracia, como de 
proposición errónea y escandalosa. Y conozco no ser licito praticar el 
comulgar más que con una Forma, y assi mismo confiesso que muchas 
no dan más gracia que una sola. 

4. Y de dezir y predicar que se podía comulgar muchas vezes en 
un día, como de proposición temeraria. Y confiesso que sólo es licito 
comulgar en un día una vez, exceptos los casos particulares en que la 
Iglesia tiene determinado lo contrario. 

5. Y de dezir, predicar y aconsejar que nadie se puede salvar sin 
:a ~raci6ii iüieiiiai, corno de proposición herética. Y confiesso que ia 
oración mental no es necessaria para la salvación [extraña retractación 
la que se le impone]. 
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6. Y de dezir y predicar que es de fee que ninguno se puede salvar 
sin la tal oración mental, como de proposición que agrava la Censura 
de la precedente Y confiesso no ser de fee, el ser necessaria la  oración 
mental para la salvación. 

7 Y de dezir que solamente la oración mental bastava, sin la pe- 
nitencia, de suerte que era mejor tener mucha oración mental que hazer 
mucha penitencia, como de proposición falsa y malsonante [lo cual es 
discutible, por lo menos]. Y confiesso que la oración mental no basta 
sin la penitencia, y que no es mejor mucha oración menta1 que mucha 
penitencia [igualmente discutible]. 

8. Y de dezir, enseñar y aconsejar que la oración vocal no era de 
importancia para salvarse, como de proposición herética. Y confiesso 
ser de importancia la  oración vocal para la salvación. 

9. Y de dezir, predicar y aconsejar que por estar en la oración 
mental se an de dexar las obligaciones de su casa y estado, como de 
proposición errónea. Y conflesso que no se an de dexar las obligaciones 
de su casa y estado, por estar en la Oración mental. 

10. Y de dezir y enseñar que para tener oración mental era me- 
nester comer bien, como de proposición temeraria y escandalosa Y con- 
fiesso no ser necessario comer bien para tener oración mental. 

11. Y de dezir y aconsejar que se podía muy bien quedar los días 
de fiesta sin oyr Missa, y con la oración mental bastava para suplirlo, 
como de proposición temeraria, escandalosa y que tiene sabor de error. 
Y confiesso que no basta la Oración mental para suplir el quedarse sin 
oyr Missa los días de fiesta 

12 Y de dezir, predicar y aconsejar que no obedeciessen a su  supe- 
rior y padres por tener oración mental, como de proposición errónea 
Y confiesso que no se a de dexar de obedecer a sus superiores y padres 
por tener Oración mental 

13 Y de dezir, mandar, aconsejar y predicar que no se tuviessen 
los ojos abiertos aunque algassen el santíssimo Sacramento, como de 
proposición escandalosa, y que es conforme a la  Secta de los Alum- 
brados, y que mira a la heregía Ut: 10s Vegardos + cüiifieaaü qiie se 
an de tener abiertos los ojos a la elevación del santíssimo Sacramento 

14. Y de dezir y enseñar que en la oración no piensen en nada, 
sino que esperen lo que Dios obrare, como de proposición temeraria y 
escandalosa y sospechosa de la Secta de los Dexados. Y confiesso que 
en la oración no a de aver ni se a de tener la dicha suspensión. 

15. Y de dezir y predicar que vengan al Sermón, Oración, Confe- 
ssión y Comunión, y si sus padres lo defendieren los atropellen y no 
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agan lo que les dixeren, y que malditos fuessen los casamientos, la honra 
y la hazienda, que por casar los hijos van 10s padres a los infiernos, 
como de proposición temeraria y escandalosa, tquanto a la primera parte, 
y en quanto a la segunda, como de proposición errónea [los inquisi- 
dores de Sevilla habian escrito "herktica" en su informe]. Y confiesso 
que por venir a la Oración, Sermón, Confessión y Comunión no se an 
de atropellar los padres si se lo defendieren; y que los casamientos no 
son malos, ni los padres se van a los infiernos por casar sus nijos. 

16. Y de dezir y predicar que no ay tal estado como el de las 
donzellas, y que sería impossible un casado entrar en el cielo, sólo por- 
que lo estava, como de proposición herética [Concilio viennense]. Y 
confiesso que el estado de las donzellas no es el mejor [Pues ;no dice 
San Pablo que el mejor estado es el de las vírgenes?], y que no es im- 
possible a los casados entrar en el cielo porque lo son. 

17. Y de dezir y predicar 'que el estado de matrimonio era cenagal 
de puercos, como de proposición herética Y confiesso que e! estado de 
matrimonio no es cenagal de puercos. 

18. Y de dezir que fuessen Beatas aunque Dios no quisiese, que 
Dios )quería lo mejor y lo era el ser Beatas, como de proposición blas- 
fema. Y confiesso que no an de ser Beatas, si Dios no quiere, y que el 
ser Beatas no es lo mejor. 

l .  Y de dezir 'que el estado de Beatas es mejor que el de las Mon- 
las, como de proposición errónea. P confiesso que no es mejor el estado 
de las Beatas que el de las Monjas. 

20. Y de dezir que los tocamientos desonestos no eran pecado, como 
de proposición herética y de l a  Secta de los Alumbrados. Y confiesso 
que los tocamientos' desonestos son pecado. 

21. Y de dezir que Ia señal verdadera de Predestinación era el 
aprovecharse luego de los medios que Dios dava y q,ue si no se apro- 
vechavan era señal de Precitos y R4probos. Y confiesso que no es señal 
verdadwa de Predestinación o Reprobación el aprovecharse luego o no 
aprovecharse de los, medios que Dios da. 

22. Y de dar cabeiios, ropa y otras cosas de alguna persona viva, 
por reliquias, con nombre de algún Santo canoniqado, como de hecho 
sacrílego y supersticioso. Y confiesso que no se pueden dar las dichas 
cosas por Reliquias con nombre de algfin Santo can~ni~cado. 

Todas las quales dichas proposiciones, que este santo Tribunal a 
dado por pr0vada.s; las retra-to y detest^ pnr ser de !as cdiUsUes wrribu 
referidas; y me aparto dellas, y las revoco, aunque, por descargo de 
mi conciencia, digo que Yo no las entendí, crey, prediqué. enseñé ni 
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aconsejé en sentido herético, ni en otro ninguno de los dichos que ellas 
en su rigor tienen, ni entendiendo que eran heréticas, erróneas, teme- 
rarias, escandalosas, malsonantes y supersticiosas, sino sintiendo y 
entendiendo católicamente, aunque en las palabras se [me: a provado 
que dixe mal, y que di ocasión a que de mí s e  sospechasse como jus- 
tamente s e  a sospechado, (que en los dichos sentidos tenia las dichas 
proposiciones. 

De lo qual pido a Dios nuestro Señor, y a la Santa Madre Iglesia 
Cathólica Romana, perdón, y al santo OEfrcio penitencia con miseri- 
cordia.-1vx.i DE VILLALPANDO." 

[Siguen los autos de los judaizantes Alvaro Méndez y Domingo Vi- 
cente, que hacían los números 13 y 14 de los penitentes sentenciados 
el mismo día. De ambos comentamos algo en el texto ] 

"Y acabadas de leer en el dicho Auto las dichas sentencias, abjuró 
de  vehementi el dicho Alvaro Méndez y assimismo abjuraron 10s dichos 
Pedro Hurtado de la  Vega, Domingo Vicente y María Enríquez, y fue- 
ron reconciiia~os. con lo y a l  se diciiü Auto, avi&idose dado 
al pueblo entera satisfación de su esperan,ca, particularmente con la 
retratación del dicho Iuan de Villalpando 

Celebraron el dicho Auto los SS. Inquisidores L. D Iuan Ortiz de 
Sotomayor, L. D. Ioan Dyonisio Fernández Portocarrero, el D. D Fer- 
nando de Andrade y Sotomayor Con assistencia del señor D D. An- 
tonio de F'igueroa, Fiscal deste Sancto Officio." 

Relaczón del auto , R A Historia, Jesuítas, t 89, doc 172 (de él hemos 
copiado los cargos y sentencias relativos a Juan de Villalpando y Catalina 
de Jesús). Impreso, por Iuan de Cabrera, por mandato del Santo Oficio de 
la Inquisición (S 1 n a 

Relac%ón &el auto. Remitido al Inquisidor General, con carta adjunta, por 
los inquisidores de Sevilla Ortiz y Portocarrero, con fecha 2 de mano 
de ,627 

Hemos hecho alguna breve advertencia, entre corchetes, a ciertas recti- 
ficaciones impuestas a Villalpando en su RETRBCTACI~N 
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